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			Los españoles han necesitado reunirse alrededor de algo que les recuerde su patria.


			




			La Época, 1878.


		




		


		

			A mi madre 


			Amelia Fuentes Ramos
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						Figura 0.1. «La libertad iluminando al pueblo. La colosal estatua de Bartholdi en la isla Bedloe, bahía de Nueva York», Hasper’s Weekly, 30 de octubre de 1886, p. 698.


					


				


			


			Nueva York siempre tendrá una magia especial. La gestó en los albores de la conquista de Norteamérica cuando tan solo era una ciudad holandesa cobijada en la desembocadura del Hudson. La mantuvo cuando los ingleses se apropiaron de ella y la bautizaron con su nombre actual en homenaje al duque de York. La conservó cuando las tropas rebeldes se levantaron en armas contra los colonos británicos e hicieron de ella la capital de los Estados Unidos entre 1785 y 1790 y la exhibe hoy, orgullosa, con unos edificios que desafían el equilibrio y dotan a la isla de Manhattan de un perfil inconfundible. Es una ciudad vibrante y multicultural que se mueve al ritmo de los tiempos, que marca estilo y que camina delante de la civilización occidental, con esa aureola de ser la capital del mundo. Sus calles y sus avenidas, sus parques y sus museos aparecen en tantas películas que forman parte de nuestro imaginario colectivo. Cuando uno llega por primera vez a Nueva York se siente empequeñecido ante las magnitudes de la ciudad, pero tiene la extraña sensación de haber paseado antes por sus calles o de haber visto en otro momento del pasado esas extrañas chimeneas que exhalan el vapor de las profundidades del subsuelo. Nos parece tan familiar dar un paseo por Central Park como comprar una hamburguesa en uno de esos carritos grasientos que inundan de humo la ciudad. Quizá tan solo son ensoñaciones producidas por el desfile de tantas imágenes que nos asaltan en múltiples películas o recuerdos de una novela que nos condujo al otro lado del Atlántico. 


			Pero sus calles, sus parques y sus avenidas, sus barrios sucios y mugrientos o sus lujosos hoteles y apartamentos no solo forman parte del mundo de la ficción. Con frecuencia los telediarios comienzan su información económica con los índices diarios de la bolsa de Wall Street o de NASDAQ y traen a nuestras pantallas las terribles nevadas que azotan la costa atlántica. Todos recordamos aquel momento en que dos aviones impactaron en las Torres Gemelas y tenemos la imagen de uno de los neoyorquinos más conocidos, Donald Trump, ese magnate de las finanzas que llegó a ser presidente de los Estados Unidos sin querer abandonar sus cuarteles generales de la Quinta Avenida. Estamos acostumbrados a que la isla de Manhattan inunde nuestras pantallas y estimule nuestra imaginación hasta convertir la ciudad en un lugar al que todos queremos ir alguna vez en la vida o en el que ya hemos estado virtualmente. También los turistas han hecho de Nueva York uno de los destinos preferidos de sus viajes y han convertido a Times Square en el lugar más visitado del mundo.


			


			Esta ciudad apasionante, bautizada como la capital del mundo no presume solo de rascacielos y de negocios, también acoge en su interior a hombres y mujeres de todas las razas y las culturas posibles. En sus calles pueden escucharse tantas lenguas distintas que fácilmente podemos imaginarnos junto a la torre de Babel. Y del mismo modo que hoy es una ciudad sorprendente y dinámica, también nos fascina su pasado y nos invita a bucear entre las páginas de su memoria.


			La historia de Nueva York arranca en 1625 cuando la Compañía Holandesa de las Indias Orientales puso sus pies en la isla de Manhattan y fundó un enclave en la desembocadura del Hudson bautizado como Nueva Ámsterdam. Aquel pequeño fuerte estaba protegido por una muralla que los ingleses derribaron en 1699 y que hoy es recordada por una de sus calles más emblemáticas: Wall Street. Sin embargo, el protagonismo que esta ciudad ha conseguido a nivel planetario se produjo a lo largo del siglo XIX. La emigración europea a Norteamérica fue tan abultada durante esa centuria que la ciudad pasó de cincuenta mil habitantes a tres millones y medio en poco más de un siglo. Holandeses, ingleses, escoceses, alemanes, irlandeses, polacos, italianos, rusos o chinos fueron algunos de los inmigrantes que llegaron a sus costas, inundaron sus calles y ampliaron sus avenidas. Algunos consiguieron vivir holgadamente gracias a las posibilidades que les ofrecía un país en expansión y a las intensas relaciones comerciales que se habían tejido a través del Atlántico. Otros engrosaron un proletariado urbano que pasó auténticas estrecheces. Llegaban huyendo de las hambrunas europeas y, en Norteamérica, se convirtieron en mano de obra barata, pero necesaria, para engrasar la maquinaria del capitalismo. Dejaban su apacible vida rural en los campos de Europa, en unas tierras con pocas posibilidades y mucha miseria, para buscar morada en el Nuevo Mundo y asumir el ritmo frenético de una ciudad en permanente construcción. Este país de las oportunidades permitió que algunos, los más tenaces, o quizá los más afortunados, progresaran y escalaran puestos con mayor facilidad de lo que habían imaginado en el viejo continente. 


			


			Este conglomerado lingüístico y cultural estuvo salpicado, también, por un puñado de españoles e hispanoamericanos que llegaron a Nueva York. Solo era un pequeño grupo si lo comparamos con los que arribaron desde Irlanda o Alemania, desde la Europa del este o desde el sur de Italia. Por su mayor sintonía cultural y lingüística, los españoles optaron por emigrar a Hispanoamérica, pero algunos también orientaron sus pasos a los Estados Unidos gracias al comercio ultramarino, la expansión de la industria tabacalera o las redes del imperio azucarero. Otros progresaron en la construcción o en la industria del acero, pero fueron muy pocos y, por eso, quizá su presencia en la ciudad forma parte de esa inmigración invisible o silenciosa que aún permanece oculta entre las brumas de la historia.


			Es cierto que, durante estos últimos años, algunos estudiosos se han acercado a la emigración española a Nueva York y han publicado el resultado de sus pesquisas, pero estos trabajos apenas han superado unos límites cronológicos muy estrechos y nos impiden tener una visión de conjunto. Existen numerosos estudios sobre la aportación española a la independencia de las trece colonias y al establecimiento de las relaciones diplomáticas entre España y los nacientes Estados Unidos1. Una época que nos conduce directamente a los últimos años del siglo XVIII en que la Edad Contemporánea comenzaba su andadura. Pero después hay una extensa laguna historiográfica que recorre buena parte del siglo XIX y nos conduce hasta sus últimas décadas, años de promoción del independentismo caribeño que desembocaron en la guerra hispano-norteamericana de 1898. Décadas sobre las que sabemos muy poco acerca de la emigración española a la isla de Manhattan. Un siglo de emigración silenciosa que ha dejado en el olvido a numerosos españoles que probaron fortuna en Nueva York. Tan solo disponemos de algunos trabajos dedicados a cuestiones particulares, como la enseñanza del español2, el flujo de viajeros entre España y Norteamérica3, el movimiento anarquista impulsado por trabajadores llegados desde la península Ibérica y la isla de Cuba4 o la imagen que los españoles y los americanos tenían de quienes vivían a uno y otro lado del Atlántico5.


			


			La creciente emigración que se produjo en las postrimerías del siglo XIX ha despertado un mayor interés por el estudio de la presencia española en Nueva York durante las últimas décadas del ochocientos y los primeros años del novecientos. Uno de los pioneros en este campo fue Germán Rueda, cuyo análisis sobre la emigración española a los Estados Unidos se ha convertido en una obra de referencia6. Pero su estudio, aunque arranca en 1820, está centrado principalmente en las primeras décadas del siglo XX en que la colonia española de Nueva York creció notablemente, dejando en mantillas buena parte del siglo XIX. Junto a este investigador destaca la tesis doctoral de Ana María Varela-Lago que analiza la colonia española de Nueva York durante un siglo: 1848-1948. En la primera parte de su trabajo, dedicado a las últimas décadas del siglo XIX, esta profesora de la Universidad de San Diego muestra la división existente entre la colonia hispanoparlante de la ciudad y los esfuerzos de sus líderes «para desarrollar una identidad étnica que pudiera compararse con las otras comunidades étnicas de inmigrantes que estaban configurándose en ese momento»7. Más recientemente, Varela-Lago, junto a otros colegas norteamericanos, se han acercado a otras áreas geográficas y han formulado nuevas preguntas para un marco cronológico bien preciso: 1875-19308. Unas fechas que siguen dejando un vacío historiográfico entre el apoyo español a la independencia de los Estados Unidos y los años previos al desastre de 1898. 


			El aumento de la emigración española durante los primeros años del siglo XX ha suscitado un mayor interés por esa centuria gracias al cual han aparecido algunos estudios centrados en las diversas colonias de inmigrantes españoles que llegaron a los Estados Unidos. Vascos, valencianos, catalanes o gallegos han sido algunos de esos grupos regionales estudiados al calor de la promoción de los estudios locales o autonómicos9. Este acercamiento a la emigración española a Norteamérica ha sido potenciado también desde el otro lado del Atlántico por un colectivo de investigadores agrupados en torno a James D. Fernández10 y, desde este lado del océano, por el Instituto Franklin dependiente de la Universidad de Alcalá de Henares11. Pero aún falta una historia completa de la presencia española en los Estados Unidos y especialmente en la ciudad de Nueva York que ha sido objeto de mi atención.


			Con este libro he pretendido rescatar de las brumas de la historia la huella de la emigración española a Nueva York. Una aventura que comenzó durante los cuatro años que viví en el Bronx, ese distrito ubicado al otro lado del Harlem River y que todos conocen por su carácter marginal. Mi pasión por la historia me conducía a frecuentar la isla de Manhattan para hurgar en su pasado y desentrañar sus misterios. Conocer el encanto de sus rincones y los escenarios de algunas películas. En uno de esos paseos, me acerqué a la calle 14, esa arteria comercial que durante mucho tiempo fungió como frontera entre la vieja y la nueva ciudad. Sus viviendas aún conservan ciertos aromas del Nueva York clásico y sus comercios muestran la vitalidad de esa ciudad que no quiere dormir. Mientras buscaba la iglesia de Guadalupe, el primer templo neoyorquino destinado a la población hispanoparlante12, me topé con una inmensa bandera de España que ondeaba a las puertas de «La Nacional», un local español establecido en una de esas casas marrones tan características de Manhattan que se conocen como brownstones. El visitante puede disfrutar de auténtica comida española en un restaurante ubicado en su parte inferior, bajo la escalera que conduce al piso principal. En la planta superior acoge un centro cultural en el que se imparten clases y conferencias con el propósito de «difundir el espíritu de fraternidad y solidaridad entre españoles e hispano-americanos»13. Inicialmente, aquel edificio fue la sede de una sociedad benéfica establecida en 1868 por un puñado de españoles bien posicionados. Una fundación que «La Nacional» ostenta orgullosa en su fachada y que, como si fuera una medalla, figura también en su página web: «Est. 1868. NYC»14. 


			


			Aquel encuentro inesperado con la cultura española en la ciudad de los rascacielos, abrió en mi mente algunos signos de interrogación y comenzaron las preguntas: ¿quiénes eran aquellos españoles que se preocupaban por sus compatriotas menos afortunados? ¿Qué hacían en Nueva York en el siglo XIX? ¿Cuándo habían llegado y a qué se dedicaban? ¿Cómo eran sus vidas? ¿Cuántos eran? Y así comenzó una investigación que me ha conducido a bucear entre los pliegues de la ciudad para descubrir el rastro de la presencia hispana en sus calles. Aparecieron muchos nombres de españoles nacidos en Galicia, en Asturias, en Cantabria, en el País Vasco y en Navarra. Peninsulares de diversa procedencia que emigraron a América y forjaron su porvenir en los Estados Unidos. Entre ellos hay periodistas, empresarios, comisionistas, escultores, diplomáticos o músicos, un panorama muy amplio que me ha permitido rescatar la memoria de la emigración española a la capital del mundo. Algunos han sido estudiados y disponen de interesantes biografías como las del agente de negocios Diego Gardoqui15; las numerosas publicaciones sobre el padre Félix Varela, cubano de nacimiento y corazón, pero con raíces españolas16, la del empresario José Francisco Navarro17 o los abundantes estudios sobre el arquitecto Rafael Guastavino18. De otros tan solo disponemos de algunos rasgos biográficos, cuyos nombres figuran en monografías más amplias o aparecen en los directorios de la ciudad. Pero era necesario visibilizar al individuo concreto, porque cada uno llegaba con una historia, estaba vinculado a un proyecto empresarial o deseaba emprender una nueva vida fuera de los estrechos márgenes que le ofrecía su país. En su mayor parte eran empresarios vinculados con la isla de Cuba que se había convertido en antesala de su experiencia neoyorquina. Viajaron desde España hasta el Caribe y, después de introducirse en el comercio ultramarino, en la producción azucarera o la industria del tabaco recalaron en Nueva York como un destino más apetecible. Y así comencé a publicar algunos trabajos provisionales dedicados a la prensa periódica19, la actividad artística20, la participación religiosa de los españoles en Nueva York21 y la creación de diversas sociedades benéficas destinadas a sus compatriotas menos afortunados22. Unos trabajos que se han introducido entre las páginas de este libro con las modificaciones y los ajustes que me han proporcionado ulteriores indagaciones.


			


			Aquellos estudios monográficos se revelaban insuficientes y parciales. Cada vez me parecía más urgente ofrecer una visión de conjunto de la emigración española a Nueva York. Un estudio que comenzara con la llegada de los primeros españoles a la isla de Manhattan y analizara su presencia y su actividad desde la independencia de los Estados Unidos en 1776, hasta la guerra hispano-norteamericana de 1898. Esta última puso fin al dominio español en el Nuevo Mundo e inauguró una nueva etapa en la secuencia migratoria a Norteamérica. Y aquí está el resultado de ocho años de estudio e investigación. Nueve capítulos articulados en tres apartados que presentan las personas, las ideas y los proyectos de los españoles que habitaron en la isla de Manhattan.


			El primer capítulo está dedicado a delimitar el tamaño de la colonia española en Nueva York y su distribución por una ciudad en expansión. Como era habitual entre la población inmigrante, los que compartían una misma lengua solían ocupar vecindarios comunes con el fin de prestarse ayuda mutua. Pero el número de españoles no era suficiente como para dar un colorido genuinamente ibérico a todo un barrio y, por eso, estuvieron dispersos y poco cohesionados. A lo largo de este capítulo se delimitan las cifras de población y los lugares de asentamiento de unos españoles que se iban adaptando a los continuos cambios y transformaciones de la ciudad. Después, en los siguientes capítulos aparecen aquellos españoles que triunfaron en la ciudad de diversas maneras. 


			


			En el segundo se traza una radiografía del perfil socio-profesional de los integrantes de esta colonia española de Nueva York: los cónsules que representaron a España, los empresarios y los trabajadores que probaron fortuna en la ciudad y se organizaron para defender sus intereses empresariales o de clase y ciertos profesionales que buscaron futuro entre la sociedad anglosajona. Algunos brillaron con luz propia y se convirtieron en exitosos hombres de negocios, otros llegaron para trabajar en los muelles o en las fábricas de tabaco donde sufrieron los excesos de la sociedad capitalista. Sin embargo, en el Nuevo Mundo encontraron, salvo algunas excepciones, un porvenir que les estaba vedado en su país de origen.


			En el tercer capítulo se presenta la trayectoria vital de un pequeño grupo de artistas que nacieron junto al Mediterráneo y llegaron hasta las orillas de Hudson para labrarse un futuro en el campo de las Bellas Artes. Un puñado de pintores y algunos comerciantes, un compositor y profesor de música, dos escultores y un arquitecto que brillaron con luz propia, junto al violinista navarro Pablo Sarasate que tan solo estuvo de paso por la ciudad pero cosechó notables triunfos con sus conciertos. Junto a ellos se presenta a otro puñado de españoles que se introdujeron en el panorama literario, la docencia o la edición de libros. Ellos hicieron presente la lengua de Cervantes y la cultura hispana en una ciudad que necesitaba conocer el español para entablar contactos con las nacientes repúblicas hispanoamericanas.


			En el segundo apartado se abordan los ideales de los españoles afincados en Nueva York y de quienes se acercaban al Nuevo Mundo y descubrían una sociedad muy distinta. Los periódicos, las guías de la ciudad y los libros de viajes son diversos materiales impresos en los que se refleja la particular visión del mundo y de la sociedad que un español llevaba consigo y la que se encontraba al otro lado del océano. De este modo, en el cuarto capítulo se hace una incursión en la prensa periódica publicada en español, un empeño que permitió mantener en la calle sucesivas cabeceras destinadas a la población hispanoparlante de la ciudad durante más de un siglo. Hubo periódicos promovidos por los independentistas cubanos que trataban de conseguir apoyos para su causa y periódicos editados por los españoles con el fin de frenar la emancipación cubana. Unos y otros trataban de captar la atención de la población hispanoparlante que vivía más allá de la isla de Manhattan, pues las intensas relaciones comerciales que la ciudad había establecido con buena parte del continente americano hizo que los periódicos editados en Nueva York tuviesen una amplia difusión e influencia.


			


			Los capítulos quinto y sexto que están dedicados a presentar la imagen de la ciudad y de la sociedad neoyorquina que aparece en las guías y los libros de viajes publicados en castellano. Cuando los españoles desembarcaban en Manhattan sufrían esa extraña experiencia que acompaña a muchos viajeros: el choque cultural. La sensación de estar en otro mundo distinto, de perder aquellos puntos de referencia que les permiten moverse con solvencia en el propio hogar. La impresión de sentirse desorientado ante unos pesos y medidas desconocidos, ante unas costumbres ajenas y una lengua diversa. Esta era una experiencia compartida por muchos viajeros que llegaban a la América anglosajona y precisaban de la ayuda necesaria para no perderse en su nuevo destino. 


			Para superar este trauma cultural se publicaron numerosas guías en castellano con las que se trataba de hacer más accesible la ciudad a los españoles e hispanoamericanos que llegaban a sus muelles. Pero también se imprimieron una serie de libros de viajes en los que se plasmaba la experiencia vivida entre sus calles y plazas. Las descripciones aparecidas en estos libros no eran simples narraciones. En ellas se volcaba la propia concepción de la vida y, por eso, la percepción de la ciudad de Nueva York se convertía en un espejo en el que un español podía mirarse y descubrir las carencias y las grandezas de su propio país. Este capítulo es muy ilustrativo para mostrar las contraposiciones entre Madrid y Nueva York, entre España y Norteamérica, entre el Viejo y el Nuevo Mundo. Un contraste que nacía de los viajes y del intercambio cultural que los nuevos medios de comunicación posibilitaban. Un trayecto que comenzaba en algún puerto europeo y concluía en los muelles de Manhattan o de Brooklyn. 


			El tercer apartado está dedicado a los proyectos. No a todos los proyectos generados por los españoles en la isla de Manhattan, sino a aquellos que persiguieron un ideal común: la unidad de cuantos tenían el castellano como lengua materna. Los españoles que vivían en Manhattan no eran una simple suma de individuos que compartían vínculos y reuniones. Como ocurría con otros grupos lingüísticos, los que tenían el castellano como lengua materna también formaban un colectivo con identidad propia, una comunidad que hablaba un idioma foráneo y con unos rasgos culturales perfectamente identificables entre el variado zoológico humano de la isla de Manhattan. Por eso, junto a la presentación de estos españoles de diversa procedencia, hemos rescatado también la historia de la colonia española de Nueva York como colectivo. Como un conjunto de personas que abandonaron su país y se establecieron en Manhattan. Un grupo de inmigrantes, pequeño en comparación con los otros grupos que llegaron al Nuevo Mundo, pero que también buscó crear un espacio propio entre las calles de la gran metrópoli. 


			


			Este análisis de la colonia española se aborda a partir del capítulo séptimo en el que se presentan las instituciones benéficas, a través de las cuales, los españoles mejor posicionados pretendían ayudar a sus compatriotas menos afortunados que habían sufrido los efectos de la miseria o la desgracia. A lo largo de estas páginas se presenta el contexto socioeconómico y el proceso fundacional de la Spanish Benevolent Society de 1838 y de su nueva versión establecida en 1868. Dos sociedades creadas con tres décadas de diferencia, pero con un mismo objetivo: el ejercicio de la caridad y la búsqueda de cohesión entre quienes tenían el español como lengua materna. En el siguiente capítulo se presenta un acontecimiento excepcional como fue la visita del general Prim a Nueva York. La llegada a Manhattan de este político y militar español marcó un hito en la promoción del hispanoamericanismo en Norteamérica que apenas ha suscitado el interés de los investigadores y que resulta de capital importancia para conocer las raíces de este movimiento en el Nuevo Mundo, una corriente intelectual con la que se trataba de unir a las nacientes repúblicas hispanoamericanas en torno a la Madre Patria. Este movimiento tenía en Nueva York unas connotaciones muy especiales, pues los hispanoparlantes que residían en la ciudad vivían sumergidos en una sociedad anglosajona y protestante en cuyo imaginario colectivo se ponía a los españoles frente a frente. 


			En este contexto, el capítulo noveno está dedicado a presentar el deseo que los españoles tuvieron de unir a quienes tenían el castellano como lengua materna y compartían un pasado común tras cuatro siglos de presencia colonial en América. Los proyectos fallidos de erigir un monumento a Cervantes y otro a Colón muestran la fuerza de este deseo; pero también la debilidad de sus bases y la dificultad de visibilizar a la colonia española en medio de una sociedad anglosajona que recelaba de España y convertía a la raza española en su antagonista. En estas dificultades, la lucha por la independencia de Cuba se convirtió en un escollo permanente que terminó en una guerra que arrastró a los Estados Unidos a intervenir en favor de la emancipación del Caribe. El último capítulo está dedicado a presentar el contexto de la guerra y las tensiones vividas por la colonia española de Nueva York en un conflicto en el que la opinión pública de la ciudad tuvo un papel destacado. 


			


			Se trata de una guerra que le hizo a España perder los restos de su imperio colonial, un Desastre que golpeó con fuerza la conciencia de los españoles y dejó una huella profunda en su propia imagen. Aquella guerra marca el fin de este estudio que ahora comienza con estas páginas y nos conduce a través de los mares de la historia para conocer a los españoles que surcaron el océano y vivieron en Nueva York a lo largo del siglo XIX.


		




		

			


			I. Las personas. Españoles en el nuevo mundo


		




		


		

			1. Españoles en Nueva York: desde la península ibérica hasta la isla de Manhattan 
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						Figura 1.1. «Inmigrantes en Castle Garden», Harper’s Weekly, 29 de mayo de 1880, p. 340.


					


				


			


			Cruzar el océano en dirección a Norteamérica era una arriesgada aventura que se prolongaba durante días e incluso semanas. Y, aunque se trataba de un trayecto largo y distante, millones de europeos hicieron este viaje con el deseo de probar fortuna al otro lado del Atlántico. Una travesía que fue ganando en rapidez y comodidad a lo largo de los años. En 1823, los tres diputados españoles que abandonaron la península ibérica con destino a Nueva York tardaron casi dos meses en llegar a su destino. Partieron de Gibraltar el 26 de octubre y desembarcaron en Manhattan el 15 de diciembre1. A su llegada fueron recibidos por un clima adverso que dejaba un manto de hielo y nieve a las puertas del crudo invierno neoyorquino. Una bienvenida muy desagradable para un puñado de caribeños acostumbrados a otros climas más benignos. No era un viaje convencional; los tres representantes de la isla de Cuba en las Cortes españolas, Félix Varela, Tomás Gener y Leonardo Santos, navegaban en un buque cargado de almendras, sal y otros productos mediterráneos2. En su huida del absolutismo fernandino fueron admitidos por el capitán del navío que negoció con ellos su pasaje a Nueva York, su nuevo destino. 


			Veinte años más tarde, en enero de 1842, Charles Dickens llegó al Nuevo Mundo «después de dieciocho días de navegación»3. Surcaba el trayecto existente entre Liverpool y Boston a bordo del Britannia. Una travesía más corta que la sufrida por los diputados cubanos antes citados, pues el escritor británico se beneficiaba de las mejoras introducidas en los medios de transporte durante las dos décadas que separan ambos viajes. En aquel momento, las comunicaciones entre España y Manhattan no eran directas. Las líneas principales que partían desde Europa a Nueva York a mediados de siglo XIX lo hacían desde los puertos de Liverpool, Londres o El Havre de Gracia4. Un viaje que el cónsul holandés en la isla de Cuba, Guillermo Lobé, realizó en un mes, aunque a la inversa, desde Norteamérica hasta Europa. El de ida lo hizo desde La Habana a Nueva York, mientras residía en la Gran Antilla. Esta isla se convertía, además, en una escala perfecta para quienes viajaban desde la península ibérica con destino a Norteamérica al no disponer de un enlace directo. Sin embargo, el trayecto con parada en Cuba era más largo que tomar un buque en el Havre o en Liverpool, por lo que muchos españoles acudían a estos puertos para embarcar rumbo a los Estados Unidos. 


			

				

					

						


						Figuras 1.2. y 1.3. «De Europa a América. Aspecto de la cubierta de proa en un buque de emigrantes» y «Últimos trabajos para la armadura y pulimento de la estatua colosal “la Libertad iluminando al mundo” ofrecida para servir de faro sobre el isla de Bedloe», La Ilustración Española y Americana, 30 de marzo de 1875, p. 212 y 30 de octubre de 1886, p. 248.
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			Con el paso de los años, se incrementaron los puertos europeos que tenían comunicación directa con Nueva York, al mismo tiempo que se redujo la duración del viaje. En 1893, Rafael Puig contaba en su diario que había cubierto las tres mil millas náuticas que separan El Havre de Nueva York en tan solo siete días. Un viaje muy rápido a bordo de un novedoso buque fletado por la Compañía Trasatlántica Francesa5. El progreso fue acortando las distancias entre ambas orillas del Atlántico e hizo que aumentara vertiginosamente el número de emigrantes que surcaron el océano en busca de un porvenir. Comenzaba lo que se ha conocido como el sueño americano.


			


			1. El sueño americano: la emigración española a los Estados Unidos 


			Según las estadísticas conservadas, entre 1846 y 1932, más de cuatro millones y medio de españoles abandonaron la península ibérica en dirección al Nuevo Mundo. Una cifra que no incluye a quienes sortearon los cauces reglamentarios para cruzar el océano, pues sabemos que la emigración producida al margen de la ley fue muy abundante y requiere de una mayor precisión. Este éxodo masivo de españoles hacia el continente americano se convirtió en un movimiento demográfico sin precedentes que diezmó la población española y dejó numerosas aldeas con muy pocos vecinos. Los destinos preferidos por los peninsulares fueron Argentina, Cuba, Puerto Rico y México, pero todo el continente americano recibió sucesivas oleadas de inmigrantes españoles que buscaban trabajo y nuevas oportunidades allende los mares.


			Un grupo más exiguo buscó su porvenir en los Estados Unidos y se asentó en Nueva York, Florida, Luisiana o California. Eran muy pocos en comparación con quienes optaron por los territorios de las antiguas colonias españolas donde el idioma y las costumbres eran similares. En Norteamérica no se hablaba la lengua de Cervantes y el ambiente cultural era tan distinto al de la «Madre Patria», que hacía muy difícil la integración social de los españoles entre una población anglosajona dominante. Tampoco los sucesivos gobiernos instalados en Madrid facilitaron la emigración de sus compatriotas a los Estados Unidos. Al contrario, las autoridades públicas trataron de dificultar el establecimiento de líneas regulars entre la Península y los Estados Unidos e intentaron desviar a los emigrantes españoles en dirección a países hispanohablantes6. Por ello, quienes salieron de España en busca de fortuna orientaron sus pasos hacia el centro y el sur del continente americano donde la inculturación era más factible y las medidas legales más plausibles. Tan solo una pequeña colonia de españoles se asentó en Nueva York, en una ciudad en expansión que fue integrando progresivamente a los hombres y las mujeres que llegaban desde puntos muy distantes del planeta y convertían la isla de Manhattan en la meta de sus viajes.


			


			Estos primeros españoles que arribaron a los Estados Unidos en los umbrales del siglo XIX formaban parte de una red de comerciantes que, junto a sus empleados, llegaron hasta Nueva York atraídos por los lucrativos negocios de un país en expansión. Eran principalmente trabajadores cualificados vinculados a las empresas comerciales que algunos españoles poseían en el Caribe y su asentamiento en los Estados Unidos constituía un paso más para la formación de una red transnacional que establecía contactos con todos los territorios del antiguo imperio colonial7. El azúcar, el tabaco o el té eran algunas de las mercancías que se transportaban hasta las costas norteamericanas para ser distribuidas por todo el país. Pero junto a estos productos figuraban otros bienes como el vino, los licores o las frutas que gozaban de notable aceptación en los Estados Unidos8.


			En este trasiego de productos, la vitalidad de los puertos de Nueva York convirtió a esta ciudad en el segundo enclave norteamericano con un mayor número de españoles, tan solo superado por Luisiana. La antigua pertenencia de esta colonia sureña a la monarquía hispánica seguía notándose en su composición demográfica donde el número de españoles era muy elevado en comparación con los otros territorios de la Unión. De hecho, la mitad de los españoles asentados en Norteamérica a mediados del siglo XIX vivían en este territorio comprado a Francia por quince millones de dólares e incorporado a los Estados Unidos en 1812. No obstante, la preponderancia de Luisiana como su lugar de residencia comenzó a declinar en la segunda mitad del ochocientos. A mediados de siglo, el cuarenta y cinco por ciento de la población española que residía en los Estados Unidos vivía en Luisiana. Cincuenta años más tarde apenas superaba el ocho por ciento. Parece que el trato dado a los inmigrantes llegados desde la península ibérica al estado del pelícano, como se apoda popularmente a Luisiana, no era el más adecuado y provocó su marcha a otros territorios. Así lo señalaba en 1870 el cónsul español de Nueva York: «la emigración no se fija allí por el mal trato que recibe de los propietarios en aquel delicioso país, donde se trata al jornalero blanco con el mismo desdén que al negro cuando era esclavo»9. 


			Florida tomó el relevo de Luisiana en su capacidad para atraer a la inmigración española asentada en el sur del país y convirtió este territorio en uno de sus principales destinos. La cercanía a la isla de Cuba y el exitoso negocio de sus industrias tabacaleras contribuyeron a que un quince por ciento de la población española asentada en los Estados Unidos a lo largo del último cuarto del siglo XIX eligiera Florida como destino. Una cifra que contrastaba con el exiguo dos por ciento que había tomado esta península como residencia durante las décadas anteriores. De esta evolución dan buena cuenta los datos consignados en la tabla adjunta (tabla 1.1.), aunque como señala Ana María Varela-Lago, las estadísticas oficiales hemos de tomarlas más como muestra de una tendencia que como una cifra exacta de población10. Además, en estos datos no figuran los hijos de españoles que habían nacido en los Estados Unidos y, por tanto, eran norteamericanos de cuna11, pero formaban parte de la comunidad cultural hispánica.


			


			Junto a Luisiana y Florida, Nueva York fue asumiendo el liderazgo como lugar de destino para buena parte de los españoles que llegaban a Norteamérica durante el último tercio del ochocientos. En torno a 1880, Manhattan y Brooklyn, dos condados separados por el East river, pero unidos por el dinamismo económico de sus puertos y factorías, acogían la mayor colonia de inmigrantes llegados desde la península ibérica a Norteamérica. Diez años más tarde, las estadísticas oficiales desvelan que, durante la última década del siglo XIX, vivían en el estado de Nueva York la cuarta parte de los españoles asentados en todo el país. 


			Como puede comprobarse en las tablas adjuntas, el número de inmigrantes de origen español que llegó a los puertos norteamericanos está muy lejos de las cifras generadas por otros países europeos. En 1850 los españoles residentes en los Estados Unidos apenas sumaban las tres mil personas, lo que suponía el 0,14% de un contingente migratorio que pasaba de dos millones12. Por contraste, quienes llegaban a los Estados Unidos procedentes de Alemania, Irlanda, Polonia o el Reino Unido alcanzaban unas cifras muy elevadas si las comparamos con los inmigrantes llegados desde el sur de Europa. Italianos, portugueses y españoles eligieron las costas de Brasil, Uruguay o Argentina como destino prioritario en el Nuevo Mundo. Tan solo al finalizar el siglo XIX, los italianos emigraron masivamente a Norteamérica donde establecieron importantes colonias en ciudades como Nueva York, Boston o Chicago. 


			

				

					


					Tabla 1.1. Población inmigrante en los Estados Unidos clasificada según su país de nacimiento (1850-1900)
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					Fuente: Census of the United States, 1850-1900, Washington, Robert Armstrong Public Printer; Government Printer Office y United States Census Office, 1853-1901.


					Tabla 1.2.


					Españoles en los Estados Unidos (1850-1900)
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					Fuente: Census of the United States, 1850-1900, Washington, Robert Armstrong Public Printer; Government Printer Office y United States Census Office, 1853-1901 (Elaboración propia).


				


			


			El análisis de las cifras de población es elocuente y sirve para ofrecer un esbozo de la situación creada en el cambio de siglo. De los tres millones y medio de habitantes que residían en Nueva York en 1900, ciento ochenta mil habían nacido en Alemania y otros tantos en Irlanda; más de ciento treinta mil llegaron desde Rusia y unos cien mil desde Italia. A esas cifras hemos de añadir a seiscientos mil neoyorquinos hijos de padres alemanes, al medio millón que había nacido en una familia irlandesa o a los doscientos mil descendientes de italianos o rusos. Todos ellos conformaban una población foránea que superaba los tres millones de inmigrantes de primera o segunda generación.


			


			En ese conglomerado lingüístico y cultural, los españoles asentados en Nueva York a finales del siglo XIX apenas superaban los mil residentes y los cubanos sumaban unos mil quinientos, pero esta isla del Caribe seguía formando parte de la monarquía hispánica y no logró su independencia hasta 1898. Por contraste, los españoles que eligieron como destino los antiguos territorios coloniales de Hispanoamérica constituyeron un colectivo más numeroso que superaba los quinientos sesenta mil españoles durante la última década del ochocientos. Un movimiento migratorio que siguió creciendo durante la siguiente centuria hasta alcanzar unas cifras muy elevadas. Estos datos muestran la insignificancia numérica de la colonia española en Nueva York, aunque, desde su pequeñez, los hispanoparlantes asentados en Manhattan o en Brooklyn fueron capaces de organizarse para defender sus intereses, promover iniciativas benéficas13, sociales, culturales y religiosas, e incluso publicar sus propios periódicos14.


			2. Españoles e hispanoamericanos en una ciudad multicultural


			Desde principios de la Edad Contemporánea, Nueva York forjó su identidad como una ciudad multicultural formada por oleadas sucesivas de inmigrantes que dotaban a la Gran Manzana de una pluralidad de rostros y de acentos. Irlandeses, alemanes, italianos, españoles, hispanoamericanos, pero también afroamericanos, chinos, filipinos, judíos e inmigrantes procedentes de las más variadas partes del mundo arribaron a la costa atlántica de los Estados Unidos en busca de un porvenir. Este trasiego de personas y mercancías convirtió a Nueva York en la ciudad más populosa de los Estados Unidos y en uno de los puertos más importantes del Atlántico que, durante los últimos compases del siglo XVIII, desbancó a su rival: la ciudad de Filadelfia. Hacia 1799, los muelles de Nueva York gestionaban un tercio del comercio exterior de los Estados Unidos y cerca de la cuarta parte del mismo se realizaba a través de los diques ubicados en el East river15. 


			


			Entre una multitud de empresarios que hicieron de Nueva York el centro comercial más importante de los Estados Unidos, también llegaron algunos comerciantes españoles que acudían a las costas americanas atraídos por sus vibrantes negocios. La mayoría eran empresarios, profesionales y trabajadores de cuello blanco o artesanos especializados y sus dependientes que arribaban a la ciudad desde diversos enclaves hispanoamericanos, especialmente desde la isla de Cuba, donde muchos españoles disponían de exitosos negocios16. De hecho, la presencia de lo español en Nueva York, era debida a la conexión que la ciudad tenía con la isla de Cuba17, cuyos empresarios obtenían pingües beneficios con el comercio norteamericano. Las estadísticas oficiales desvelan que, a lo largo de los años veinte del siglo XIX, el número de pasajeros que llegaban a Nueva York desde los puertos cubanos era superior al de quienes procedían del resto de los puertos latinoamericanos y españoles juntos18. No obstante, hemos de señalar que muchos españoles llegaron a Norteamérica desde La Habana, pues, hasta el último cuarto del siglo XIX, no hubo una línea directa desde la península ibérica hasta la isla de Manhattan. 


			Españoles e hispanoamericanos desembarcaban en Nueva York atraídos por el lucrativo comercio que sus puertos sostenían con el Caribe o descontentos con la situación vivida en las islas, donde los tambores de guerra sonaban reiteradamente a lo largo del ochocientos. Este movimiento demográfico se incrementó con la pérdida de las colonias y la construcción de la nueva identidad nacional cubana. En 1870, los españoles que residían en Manhattan y en Brooklyn apenas llegaban a los setecientos, cifra que se duplicó en el año 1900 y aumentó notablemente durante las primeras décadas del siglo XX, al concluir la guerra hispano-norteamericana de 1898. De hecho, en 1920, vivían en la ciudad de Nueva York más de diez mil quinientos españoles originarios de la península ibérica, sin contar a quienes eran hijos de españoles pero habían nacido ya en el Nuevo Mundo. 
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						Figura 1.4. «Nueva York a vista de pájaro», The Illustrated London News, 24 de noviembre de 1855, p. 617.


					


				


			


			Nueva York también se convirtió en un foco de atracción para determinados intelectuales y políticos hispanoparlantes que encontraban en la ciudad un lugar de refugio o una plataforma donde expresar libremente sus ideales. Algunos llegaron desde España empujados por los sucesivos cambios políticos que jalonaron el siglo XIX, especialmente durante los años de la Década Ominosa (1823-1833). El absolutismo monárquico implantado tras la experiencia fallida del Trienio Liberal empujó a muchos liberales fuera de la península ibérica, de los cuales algunos se exiliaron en el Nuevo Mundo19. Esta emigración política fue minoritaria en términos cuantitativos, pero de enormes repercusiones cualitativas por lo que suponía de intercambio de ideas y proyectos20. Con ellos llegaban a España las nuevas corrientes ideológicas que habían impulsado notables cambios en el mundo occidental e impactaban en un país que aún vivía anclado en la Restauración. Su condición de prófugos del absolutismo era bien conocida por la prensa local del momento que valoraba positivamente su defensa de las libertades: «Los españoles en Nueva York son liberales –muchos de ellos exiliados por su compromiso con la libertad»21. 


			Entre quienes vivieron su exilio en Nueva York figuran el padre Félix Varela y sus compañeros Tomas Gener y Leonardo Santos Suárez; tres diputados cubanos que formaron parte de las Cortes españolas del Trienio Liberal y que tuvieron que huir a Norteamérica tras el retorno del absolutismo. Arribaron a Manhattan el 17 de diciembre de 182322 donde fueron auxiliados por otros cubanos que se habían establecido previamente en la ciudad. Pero también llegaron algunos empresarios que huían de la presión política ejercida durante la monarquía fernandina y buscaron nuevas oportunidades en «la tierra clásica de la libertad»23, una expresión con la que el padre Varela se refería a los Estados Unidos de Norteamérica. Su condición de exiliados se puso de manifiesto en las diversas asambleas que congregaron a los españoles en Nueva York como la celebración del día de Santiago del año 1838 en cuyo discurso oficial, el orador recordaba su situación de extranjeros en un país extraño al que algunos llegaron por sus negocios y otros «por haber sido desterrados por sus opiniones políticas en tiempo del Gobierno despótico»24. Ramón Garbayo, profesor de español en el Brooklyn Collegiate Institute, concluía este alegato con un brindis por la salud de «la nación española, las instituciones liberales, la reina Isabel, las Cortes constituyentes y la milicia nacional» que estaba luchando «en la desastrosa guerra civil»25. 


			


			Pero no solo llegaban los liberales que huían de la presión política ejercida durante la monarquía fernandina. Los vaivenes políticos sufridos por España a lo largo del siglo XIX empujaron a Nueva York a destacados seguidores del carlismo que hicieron de Manhattan su lugar de residencia. Entre estos últimos podemos contar con algunos de los once hijos que tuvo el escribano navarro Juan Romualdo Echeverría quienes emigraron a Norteamérica durante los años cuarenta. Este funcionario de la Hacienda Real se integró en la Diputación provincial carlista en 1838, motivo que le obligó a emigrar a Burdeos tras la derrota sufrida por los partidarios de don Carlos en 1840. Desde el exilio francés, algunos de sus hijos emprendieron la travesía atlántica en dirección a Cuba y desde ahí pasaron a Nueva York, donde emparentaron con destacados empresarios españoles asentados en Manhattan. Paulino y Manuel se casaron con dos hijas de Andrés Patrullo, un rico comerciante donostiarra dedicado a la importación de productos, y Luis con una de las hijas del empresario neoyorquino John Hudson Dykers.


			Desde un espectro político muy distante al de los seguidores de don Carlos, Manhattan también fue un hogar para algunos republicanos que llegaron durante las últimas décadas del siglo XIX como Juan B. Martínez, director del periódico La Federación que estuvo en la calle entre 1873-1875 o el librepensador gallego y editor de El Progreso Ramón Verea sobre el que volveremos más adelante. Ambos escritores se unían a un grupo de españoles que defendían el cambio político en su país de origen y en Nueva York eran capaces de movilizarse para rendir un homenaje «a los héroes que luchan en España para establecer una República»26. No eran individuos aislados. Estaban bien organizados y, además de editar sus propios periódicos, se anunciaban en La Cuestión Social y conformaron una junta directiva presidida por Salvador Floro que se reunía bajo la consigna de «¡Viva la República española! y ¡Abajo los Borbones!»27.


			

				

					


					Tabla 1.3. Población hispanohablante en el estado de Nueva York según su procedencia (1850-1900)
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									1890


								

									

									1900


								

							


							

									

									España


								

									

									461


								

									

									809


								

									

									818


								

									

									1.216
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									1.614


								

							


							

									

									México
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									4.065
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									Cuba
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					Fuente: Census of the United States, 1850-1900, Washington, Robert Armstrong Public Printer; Government Printer Office y United States Census Office, 1853-1901 (Elaboración propia).


				


			


			Junto a estos republicanos, los años ochenta fueron testigos de la llegada a Nueva York de un amplio grupo de anarquistas españoles vinculados a las fábricas de producción tabaquera que se organizaron en un grupo de presión y dispusieron de algunos periódicos como medio de expresión de sus ideales. El primero fue El Despertar que estuvo una década en la palestra de la opinión pública y el otro El Rebelde, de vida más efímera sobre los que volveremos en el capítulo dedicado a la prensa. Republicanos y anarquistas se unían a esta esta paleta ideológica tan variada que calificaba a los españoles de Nueva York.


			Al mismo tiempo que los españoles surcaban el océano, también llegaron a Nueva York algunos inmigrantes procedentes de las antiguas colonias, especialmente de Cuba y Puerto Rico, quienes estadísticamente constituían la mayor parte de la población hispanoparlante de la ciudad. Según los datos oficiales, los que habían nacido en el Caribe triplicaban a los naturales de la península ibérica, aunque legalmente todos ellos eran españoles, pues Cuba y Puerto Rico seguían formando parte del imperio colonial. Pero, entre los inmigrantes cubanos se respiraba un sentimiento independentista que trasladaban a Nueva York. Huían de la presión española y desembarcaban en las costas americanas con el deseo de recabar apoyos para su causa. Manhattan se convirtió entonces en uno de los centros neurálgicos de la lucha por la libertad de las colonias que contó con diversos medios de expresión en favor de la emancipación de las islas del Caribe28.


			

				

					


					Tabla 1.4. Población hispanohablante en la ciudad de Nueva York según su procedencia (1870-1900)
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									Brooklyn
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									Manhattan


								

									

									64


								

									

									86
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									429


								

							


							

									

							


							

									

									Sudamérica
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					Nota. Las estadísticas unen a todos los procedentes del Caribe, excepto a los originarios de la isla de Cuba, pero en 1890 se contabilizan todos bajo el epígrafe de «Cuba and West Indies» lo que dificulta realmente una estadística ajustada, pues los procedentes de los diversos archipiélagos menores del Caribe no eran hispanoparlantes. En 1900 se diferencia también a los oriundos de Puerto Rico, pero de ese año solo ofrecemos los datos globales de la ciudad, sin especificar los residentes en cada uno de los condados. 


					Fuente: Census of the United States, 1850-1900, Washington, Robert Armstrong Public Printer; Government Printer Office y United States Census Office, 1853-1901 (Elaboración propia).


				


			


			Entre los activistas cubanos, podemos mencionar al padre Félix Varela, al que nos hemos referido anteriormente, o a José Antonio Saco activos en Manhattan durante el segundo cuarto del siglo XIX. Pero fue durante el último tercio del ochocientos, especialmente tras el estallido de la guerra de los Diez Años (1868-1878), cuando la presencia de caribeños en Nueva York se hizo más notable y sus integrantes lograron organizarse para defender su causa mediante la publicación de periódicos y panfletos o la celebración de reuniones y fiestas. En este exilio motivado por la presión bélica y las circunstancias políticas, doscientas o trescientas familias abandonaron semanalmente la isla de Cuba y eligieron la ciudad de Nueva York como destino. Intelectuales como José Morales Lemus o Antonio Bachiller, abogados como José Valdés Fauli o próceres del independentismo como José Martí, Tomás Estrada o Julio Henna residieron en Nueva York durante las últimas décadas del siglo XIX29. 


			


			Un grupo menos numeroso llegaba desde Centroamérica y Sudamérica, aunque a finales del siglo XIX, su presencia se hizo más significativa. Los mexicanos, por su parte, siempre mantuvieron unas cifras modestas y no llegaron a sumar más de cuatrocientos residentes en Nueva York. La cercanía a los estados sureños y la antigua pertenencia de algunos territorios norteamericanos a la República Mexicana hicieron que el movimiento migratorio desde el país vecino se orientase principalmente hacia Texas, Nuevo México, Arizona o California. 


			Si trazamos un mapa de la emigración española a Nueva York durante la segunda mitad del siglo XIX y mostramos los lugares de origen de estos viajeros, podemos comprobar su evolución y el protagonismo que ejercieron en cada momento los diversos grupos nacionales (ver tabla 1.4.)


			3. Asentamientos españoles a lo largo de una ciudad en expansión


			La expansión de la ciudad de Nueva York a lo largo del siglo XIX fue realmente espectacular. Al comenzar la centuria vivían en la isla de Manhattan unas sesenta mil personas, cincuenta años más tarde superaban el medio millón y, al finalizar el siglo, rozaban los dos millones. Si a estas cifras le añadimos la población que vivía en los cinco distritos que pasaron a integrar la ciudad de Nueva York en 189830, el número de habitantes de la gran metrópoli llegó a superar los tres millones y medio en el año 190031.


			Este crecimiento demográfico trajo consigo la ocupación progresiva de la isla de Manhattan y de sus terrenos aledaños que se iban urbanizando y adecuando para acoger a una población tan abultada. Durante los últimos años del siglo XVII la ciudad se reducía a la parte baja de la isla, a un conjunto de calles ubicadas en las inmediaciones de Battery Park. Una muralla levantada donde hoy se encuentra Wall Street limitaba la ciudad por el norte y resguardaba a sus moradores de las alimañas y de los posibles ataques de la población indígena.


			


			El incremento demográfico que experimentó la ciudad durante los años siguientes hizo que los ingleses derribasen la muralla en 1699 y que sus moradores comenzaran la colonización de los campos extendidos a lo largo de la isla. Esta ocupación de nuevos espacios se aceleró durante el siglo XVIII en que la ciudad pasó de cinco mil a ochenta mil habitantes, crecimiento vertiginoso que empujó a los responsables municipales a ordenar la expansión de la ciudad. En 1803, el Consejo municipal se propuso la redacción de un diseño urbanístico que organizara la construcción de nuevos edificios y, pocos años después, cristalizó en un plan que mostraba la predilección republicana por el control y el equilibrio. El proyecto, aprobado en 1811 y conocido como el Plan de los Comisarios, permitía la libre y abundante circulación del aire, ordenaba la expansión de la ciudad y ha sido el responsable del diseño reticular con el que se organiza hoy la isla de Manhattan32.


			Este nuevo diseño, proyectado a lo largo de la isla, contrastaba con las rúas tortuosas e irregulares de la vieja ciudad que fueron perdiendo el encanto que habían exhibido durante su pasado colonial. La llegada de nuevos moradores hizo que la ciudad se expandiera hacia el norte de la isla y fuera configurándose como un espacio urbano con fuertes contrastes. Al sur quedaba la ciudad histórica que pasó a denominarse the Old City, donde la población inmigrante se hacinaba en casas viejas e insalubres o se apiñaba en unas construcciones nuevas, pero de escasa higiene y ventilación. Estas últimas se levantaban a un ritmo acelerado, capaz de acoger a una población creciente que llegaba y se acomodaba junto a las factorías y los almacenes portuarios. Esta vieja ciudad ocupaba la parte inferior de la isla, un área con forma de triángulo invertido cuyo vértice inferior estaba en Battery Park y la base en Canal Street o, unas calles más al norte, en Houston Street. 
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						Figura 1.5. Plano esquemático de Nueva York (elaboración propia).


					


				


			


			Hasta esta última vía, la ciudad estaba compuesta de calles estrechas e irregulares, pero al norte de la misma, comenzaba la zona de expansión con ese diseño reticular que caracteriza a buena parte de la isla de Manhattan. En el centro, como surcada por una larga bisectriz que dividía la vieja ciudad, se extendía la avenida de Broadway que era la arteria principal y el centro neurálgico del distrito. Así describía el encanto de esta vía el escritor Ramón de la Sagra durante su visita girada en 1836: «La calle Broadway, es magnífica y más por la noche, en que brillan sus ricos almacenes por el alumbrado de gas. Durante el verano recibirá una nueva vida por la vegetación de los árboles que la adornan»33. 


			

				

					


					Tabla 1. 5. Población de la ciudad de Nueva York (1790-1900)
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					Fuente: William MERRIAM (Dir.): Twelfth Census of the United States taken in the Year 1900, Washington, United States Census Office, 1901, p. 32 (Elaboración propia). Solo se incluye la población de la isla de Manhattan y parte de Westchester, unido a Nueva York en 1890


				


			


			


			A partir de Houston Street la ciudad cambiaba totalmente su fisonomía y extendía sus calles y avenidas hacia el norte con mayor orden y ventilación. Se trataba de una zona muy extensa donde radicaban los comercios más prestigiosos y los teatros de moda que fueron abriendo sus puertas a lo largo del siglo XIX. La calle 14 cobró entonces un notable protagonismo en esta ciudad nueva y se convirtió, durante muchos años, en la arteria comercial más importante de la zona. Un momento que era recogido por las guías de la ciudad y por algunos viajeros como Rafael Puig que arribó a Manhattan en 1893:


			




			La calle catorce, con sus iglesias, teatros, establecimientos públicos y privados, ofrece ya al cansado viajero el espectáculo de una gran ciudad, de fisonomía inglesa, que a primeras horas de la noche se entrega al descanso, dejando abiertas las tiendas por puro lujo y reclamo más ostentoso que bonito34.


			




			Más al norte, donde la ciudad dejaba de ser un espacio ruidoso y la agitación ciudadana era sustituida por apacibles paseos, comenzaron a levantarse lujosas mansiones rodeadas de jardines. Estas viviendas convirtieron a la Quinta Avenida en la zona más aristocrática de la isla donde vivían los comerciantes y banqueros que tenían sus negocios Downtown35. Estas tres zonas –la vieja ciudad del Bajo Manhattan, el área comercial en torno a la calle 14 y la zona más aristocrática al norte de la isla– experimentaron notables cambios a lo largo del siglo XIX, siguiendo el ritmo de las sucesivas oleadas de inmigrantes que inundaron sus calles. Unos amplios espacios urbanos a los que también llegaron algunos españoles e hispano-americanos de diversa posición social y procedencia.


			4. Una vieja ciudad colonial transformada en distrito comercial y financiero


			Durante la primera mitad del siglo XIX, Nueva York era una gran ciudad, pero muy distante de las dimensiones que alcanzó en años posteriores. En 1800 su población apenas superaba los sesenta mil habitantes y en 1840 rondaba los trescientos mil, un incremento demográfico que se aceleró progresivamente durante la segunda mitad del ochocientos hasta rebasar la cifra de dos millones censados el año 190036. Cuando el escritor cubano Eusebio Guiteras llegó a la ciudad en 1842, las clases pudientes vivían en Broadway y sus negocios se abrían en las calles inmediatas a los muelles, lo que hacía del extremo sur de la isla un lugar acogedor y confortable:


			


			




			La porción más acaudalada de sus habitantes ocupaba la parte baja de la calle llamada Broadway para su vivienda; y el comercio estaba confinado en las calles inmediatas a los ríos. Hallábanse los principales hoteles entre la Batería, hermosa plaza en el extremo de la ciudad y otra llamada el Parque donde se levanta la casa consistorial. Allí estaban asimismo las tiendas de más lujo; y por consiguiente era el paseo favorito de la flor y nata de la población37. 


			




			Sin embargo, la llegada masiva de inmigrantes hizo que el Bajo Manhattan fuera habitado por nuevos inquilinos de baja condición social, cuya presencia disgustaba a las clases acomodadas por el desorden y la suciedad que traían. Estas optaron por mudarse a los edificios que se iban levantando en las nuevas avenidas, en unos espacios urbanos mejor ordenados y más saludables. Con su mudanza al norte de la isla, las viejas rúas de la ciudad colonial comenzaron a estar ocupadas por estas nuevas oleadas de inmigrantes que trajeron bullicio y vitalidad, pero también miseria y delincuencia.


			El extremo más meridional de la isla: the Lower Manhattan 


			La vieja ciudad experimentó entonces una profunda transformación, convirtiéndose en una zona portuaria en la que el bullicio y el desorden campaban a sus anchas. Battery Park perdió su condición de apacible centro de esparcimiento urbano de las clases acomodadas y, a mediados de siglo XIX, comenzó una fase de degradación que hizo del vecindario un lugar «frecuentado únicamente por la marinería y las clases más bajas de la sociedad»38. A ello contribuyó la designación de Castle Garden como depósito de inmigrantes, decisión tomada en 1855, lo que supuso la transformación de la zona en una especie de centro de acogida para los pasajeros que llegaban a Nueva York huyendo de las hambrunas europeas. Así lo reflejaba la Guía del viajero a los Estados Unidos redactada en unas fechas inmediatas a este nuevo uso concedido a Castle Garden:


			


			




			Tiempo hubo en que este era un paseo favorito de los elegantes, mas ya parece que ha quedado abandonado a los proletarios, quienes se aprovechan de la verde yerba y fresca sombra de los frondosos árboles para sus coloquios de amigos o de novios. Castle Garden, que está inmediato, ayer fue local de la ópera y hoy es depósito de inmigrados: así mudan las cosas de este mundo39.


			




			Los elegantes edificios que rodeaban el parque y que habían servido de residencia a las clases pudientes de la ciudad fueron sustituidos por grandes almacenes y casas de comercio que privaron al barrio su antiguo encanto40. Este cambio de fisonomía afectó a toda la ciudad baja y, aunque los negocios establecidos en el área continuaron funcionando, la degradación del Bajo Manhattan fue más que notable durante los años centrales del ochocientos. Se produjo entonces una proletarización de la zona que Álvarez y Grediaga recogían en su Guía de Nueva York: 


			




			La parte baja o comercial se compone de calles estrechas, mal alineadas, tortuosas en muchos casos, muy sucias la mayor parte del tiempo, casi intransitables durante el día por el inmenso número de vehículos que se cruzan en todas direcciones y por el tráfago y bullicio que en ellas reina, y desiertas durante la noche, sin contar con lo peligroso que es transitar a horas avanzadas de la noche por alguno de sus barrios como el del City Hall41.


			




			Sin embargo, la guerra de Secesión (1861-1865) marcó un punto de inflexión en este proceso y tras la victoria de las tropas federales, la ciudad comenzó a reconstruirse y a convertirse en la capital económica de los Estados Unidos lo que hizo que la zona más meridional del Bajo Manhattan experimentase una notable mejoría. El coste razonable del terreno y la cercanía a los muelles hicieron del área un espacio codiciado por los inversores más prósperos que compraron algunos solares para establecer allí sus negocios. Entre 1860 y 1870 cientos de bancos privados y compañías fiduciarias levantaron sus nuevos y elegantes edificios que potenciaron el carácter comercial del distrito42. El intelectual cubano Antonio Bachiller Morales fue testigo de esta renovación de la zona que también afectó a su parque más emblemático, el conocido como Bowling Green o Juego de Bolos. Las autoridades municipales deseaban recuperar este pequeño espacio urbano como zona de esparcimiento para las familias ricas que se habían mudado a la ciudad alta:


			


			




			Respecto de Bowling Green, se está reparando en 1871 de una manera que corresponda a sus antecedentes históricos. Está situado este parque al sur de la ciudad dominando su bahía, siempre orgullosa, a causa del número de buques que la cruzan. Es pues, un punto de los más a propósito para gozar de las brisas y esparcir el ánimo. No es ahora muy frecuentado porque las familias ricas se han ido a vivir lejos; pero eso no impedirá que las traiga de paseo cuando esté completamente reparado43.


			




			Por esas fechas, Broadway, Wall Street o Broad Street pasaron a convertirse en símbolos del poder económico de la ciudad. En sus inmuebles encontraron acomodo las grandes compañías financieras, se asentaron los mercados de valores y se construyeron algunos de los edificios oficiales más importantes44. La bolsa de Nueva York, el edificio Drexel, destinado a oficinas de comercio, la Lonja de granos, la nueva oficina de Correos, la Aduana o la Tesorería de los Estados Unidos, la sede de la Equitable Life Insurance Company o el edificio de la Compañía Telegráfica Western Union hacían del Bajo Manhattan una de las zonas más elegantes de la ciudad cuyos edificios, según la guía de Rafael Goicoechea, no tenían «rivales en su género en todo el orbe»45. Un poco más arriba se construyeron el Ayuntamiento y el Tribunal de Justicia con los que se mostraba el carácter oficial que acompañaba a esta ciudad histórica.


			


			En los bajos fondos: the Bloody Ould Sixth Ward


			Junto al distrito comercial y financiero, a muy pocas manzanas del Consistorio Municipal, en un conjunto de calles ubicadas en el corazón del Bajo Manhattan, la ciudad ofrecía un llamativo contraste. Se trataba de una zona profundamente degradada donde el desorden y el bullicio reinaban durante el día y el peligro y el crimen gobernaban la noche. A pocos metros de la emblemática avenida de Broadway y de los almacenes que distribuían sus mercancías al por mayor, a tan solo unas cuadras de distancia de la Bolsa y de los bancos que hacían de Wall Street una calle de referencia, en las inmediaciones de City Hall Park. Sede del gobierno municpal, la delincuencia y la miseria se habían apoderado de un conjunto de calles ubicadas en el distrito sexto de la ciudad que fue bautizado como the Bloody Ould Sixth Ward. Una zona que asustaba a los forasteros que llegaban a Nueva York, dejándoles una impresión tan desagradable como repugnante: «Todo lo inmundo, lo decadente y lo corrupto se halla aquí»46. Así se expresaba Charles Dickens a mediados del siglo XIX con unas palabras similares a las de otros escritores que arribaron a Manhattan. 


			El sexto distrito ocupaba un territorio comprendido entre Broadway, Canal Street, Bowery y Park Row y se caracterizaba por tener unas viviendas ruinosas y unas calles hediondas, cubiertas de lodo e inmundicia que dejaban entrever la ciénaga sobre la que se había levantado el vecindario. Aunque en el pasado había sido una agradable zona de esparcimiento urbano, durante los años treinta del siglo XIX, el barrio sufrió una profunda transformación y se fue convirtiendo en un vecindario mugriento que contrastaba con la vitalidad de los negocios cercanos. Este contraste se hacía especialmente visible en dos de las arterias principales que recorrían la ciudad, pero manifestaban dos fisonomías bien distintas: Broadway y Bowery. Pasar de una otra, comentaba Eusebio Guiteras, era como «pasar de una población a otra, de un mundo a otro», y, recordaba que «años atrás decíase que Broadway era la calle aristocrática, y la de Bowery era calificada de plebeya. Broadway continúa siendo aristocrática; pero Bowery, sin dejar de ser plebeya, es eminentemente extranjera»47. 
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						Figura 1.6. «Nueva York. Haciendo los barrios bajos. Una escena en las Cinco Puntas», Frank Leslie’s Illustrated Newspaper, 5 de diciembre de 1885, p. 245.


					


				


			


			En esta zona sucia y maloliente, donde reinaba la miseria y la degradación, The Five Points pasó a convertirse en símbolo del delito, en cuyas viejas rúas se sucedían numerosos y sangrientos disturbios callejeros. Junto a la delincuencia, la prostitución se apoderó también de sus calles y contribuyó al descrédito de todo el vecindario. En 1820, las rúas aledañas a Water Street albergaban la mayor concentración de prostitutas y burdeles de la ciudad hasta convertir este barrio «en el centro de la industria del sexo comercial de Nueva York»48. Un panorama que no pasó desapercibido para los viajeros españoles que llegaron a la ciudad: 


			


			




			Si desde ese punto volvemos la vista, para dirigirla a lo largo de las calles de Mulberry, Baxter, o cualquiera de las otras, tan estrechas como sucias y repugnantes, que desembocan en Chatham Square, formaremos una idea de lo que es la localidad conocida por Five-Points, o Cinco Puntas, la cual conserva aún muchos de los caracteres que la han hecho célebre en los anales de la miseria y del vicio de esta Metrópoli. Los reiterados esfuerzos de las autoridades, así como de varias asociaciones de beneficencia, han conseguido introducir algunas mejoras en aquella localidad, antro de infamia y de prostitución; pero el aspecto de sus casas de vecindario y las escenas que, en armonía con aquellas, han lugar allí de continuo, demuestran que aún están lejos de desaparecer los rasgos característicos de aquel barrio49.


			


			




			En la intersección de las calles Cross, Anthony, Little Water, Orange y Mulberry que conformaban las Cinco Puntas había una plaza conocida como Paradise Square, apelativo otorgado por los vecinos a esta zona de expansión de la clase proletaria, aunque nada de lo que podía contemplarse en ella recordara el paraíso. Charles Dickens describía este lugar como «una especie de plaza rodeada de casas leprosas, a algunas de las cuales solo se accedía a través de unas peligrosas escaleras de madera situadas en el exterior»50, un espacio urbano rodeado por «callejas y callejones pavimentados con fango que llegaba hasta la rodilla»51. Este rincón se había convertido en un campo de batalla para las bandas callejeras en el que tenían lugar los conflictos más sangrientos. La plaza estaba dominada por una antigua fábrica de cerveza conocida como the Old Brewery, que había perdido su función industrial en 1837 y se había transformado en un edificio de viviendas. Desde entonces, sus instalaciones pasaron a estar ocupadas por inquilinos de la más baja condición social, en su mayor parte irlandeses y afroamericanos, que hicieron de este inmueble el lugar más peligroso de la ciudad. Entre sus muros eran frecuentes los asesinatos y las condiciones de vida eran de lo más espantoso52. En su visita a The Five Points, Dickens quedó impresionado por ese submundo de miseria que habitaba el vecindario. Casas lóbregas y escasamente ventiladas «donde no parece entrar ni un rayo de luz ni un soplo de aire», cuchitriles «donde los perros aullarían negándose a tumbarse, mujeres, hombres y niños se van a dormir en silencio obligando a las ratas desplazadas a salir en busca de mejor guarida»53. 


			Diversas misiones protestantes se acercaron al barrio con el deseo de convertir a sus inquilinos mediante la predicación y hacer frente a la delincuencia que dominaba sus calles. Como fruto de estas campañas evangélicas, en 1852 los metodistas compraron la vieja fábrica de cerveza y, en el solar dejado tras su derribo, levantaron una nueva misión. Sin embargo, buena parte de la población que vivía en este distrito era católica, por lo que el padre Félix Varela hizo de ella su lugar de apostolado principal mientras estuvo residiendo en la ciudad54. Primero los atendió pastoralmente desde Christ Church y, posteriormente, desde la iglesia de la Transfiguración, dos parroquias a las que nos hemos referido anteriormente y que fueron también dos centros de referencia para la comunidad hispanoparlante durante el segundo cuarto del siglo XIX. 


			


			El ambiente comercial y portuario de los muelles del East river


			Ante una zona tan espantosa, los comerciantes más acaudalados que vivían en el vecindario mudaron sus negocios y residencias a las inmediaciones de Broadway, junto al distrito financiero, que se convirtió en un potente foco de atracción para empresarios y banqueros. Algunos vendedores de comestibles y taberneros, permanecieron en el waterfront, cerca de los muelles del East river, al resultarles más conveniente vivir junto a sus lugares de trabajo y en unos edificios que además eran de su propiedad55. Estos negocios requerían una atención continuada para sus clientes: los operarios de los muelles y de las factorías cercanas que precisaban del avituallamiento cotidiano. Precisamente, la mayor parte de la población asentada junto al río, en la orilla que miraba al distrito de Brooklyn, eran trabajadores y jornaleros que vivían hacinados en unos apartamentos con escasas condiciones sanitarias. Una situación que pudo conocer el escritor y líder independentista José Martí en los años ochenta y logró describir con la crudeza de su pluma periodística: «hornos encendidos de pútridas bocas parecen en la sombra las enormes casas de vecindad donde viven, a seis por cuarto, los obreros»56. 


			Entre los grupos nacionales que poblaron mayoritariamente esta zona degradada del Bajo Manhattan estaban los irlandeses, los alemanes, los judíos y los italianos. Junto a ellos se asentaron también algunos trabajadores españoles que dotaron al vecindario de un indudable sabor hispánico. No en vano, en los muelles inmediatos a estas calles atracaban los barcos procedentes del Caribe y de otros países hispanoamericanos, cuyos productos traían a Nueva York el colorido y los aromas de Hispanoamérica. Así lo indicaba la Guía ilustrada de Nueva York editada en 1903:


			Entre los embarcaderos de las calles de Wall y de Fulton se encuentran los muelles donde descargan las goletas fruteras los riquísimos productos procedentes de los países tropicales. Santo Domingo, Puerto Rico, las Antillas Menores, México y las repúblicas de Centro y Sur América presentan aquí a porfía las muestras de sus ricos productos, cuya vista y aroma hacen recordar la hermosura de los paisajes y la extraordinaria riqueza de esas privilegiadas regiones americanas57.


			


			Las compañías españolas e hispanoamericanas dedicadas a la importación de productos eligieron esta zona por su cercanía al puerto, a las lonjas y a los mercados donde se movían las mercancías y los precios. Según el listado proporcionado por Álvarez y Grediaga en su Guía de Nueva York, el número de comisionistas e importadores españoles establecidos en la ciudad en 1863 rondaba los cincuenta58 y, de ellos, casi todos habían puesto la sede de su negocio en el sector oriental del bajo Manhattan, en un área delimitada por Fulton Street, Broadway y la línea de costa59. La mayor parte se dedicaba a la importación de productos que se vendían al por mayor en los muelles del East river60, donde atracaban las goletas y los vapores que comerciaban con el sur de los Estados Unidos, Centroamérica, Sudamérica y las Indias occidentales61. 


			Veinticinco años más tarde, en la Guía de Nueva York publicada en 1889, Rafael Goicochea nos ofrece un listado más extenso de los empresarios neoyorquinos que mantenían relaciones comerciales con España e Hispanoamérica. El autor eleva la cifra de empresarios a casi ciento cincuenta, aunque no todos eran españoles, pues el lucrativo negocio del comercio caribeño despertó el interés de algunos agentes hispanoamericanos. Al concluir el siglo, con motivo de la fundación del Círculo Colón-Cervantes, disponemos de otro listado con más de ciento cincuenta españoles o hispanoamericanos que vivían en esta área, siendo Broadway con 26 residentes, Pearl Street con 24 y Water Street con 19 las calles que albergaban al mayor grupo de empresas dirigidas por la población castellanohablante62. No obstante, algunos tenían el negocio en el Bajo Manhattan, aunque residían en la ciudad alta, dos áreas distantes pero bien comunicadas gracias a unas modernas redes de transporte. 
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						Figura 1.7. Fernando Miranda: «Fulton Market in the Fruit Season», Frank Leslie’s Illustrated Newspaper, 4 de septiembre de 1875, p. 445.


					


				


			


			5. Una zona residencial y comercial en torno a la calle 14


			Más arriba del viejo Manhattan estaba la parte central de la ciudad que se extendía desde Canal Street hasta la calle 14. Se trataba de la zona más populosa y compacta, lugar de asentamiento de las familias proletarias y menestrales donde sus moradores se apiñaban en viviendas saturadas de inquilinos, pero en un entorno más saludable que el de la vieja ciudad. Según la guía de Álvarez y Grediaga, esta gran sección de Nueva York se caracterizaba por tener calles «rectas y bastante anchas, hermosos edificios y más aseo que la parte baja»63. En el sector occidental de la calle catorce, establecieron su residencia algunos españoles como el arquitecto valenciano Rafael Guastavino64, que convirtieron esa zona en la vía con el aspecto más ibérico de la ciudad. Entre los edificios más emblemáticos que se ubicaron en ella podemos señalar la Spanish Benevolent Society, establecida en 1868 en el número 23 de la calle 14, el Hotel y Restaurante Hispano Americano que abrió sus puertas en 1879 en los números 116 y 118 Oeste de la misma calle, el Hotel del Recreo ubicado en el cruce de Irving Place con la 15th Street o el Hotel Suárez localizado en el número 36 de la 12nd Street. Pero no solo hubo establecimientos hoteleros. R. Rodríguez disponía de un negocio de importación de tabacos de La Habana y Key West, en el número 62 de la calle 1465. Junto a este negocio abrieron otros muchos que convirtieron esta zona en el Little Spain de Nueva York. 
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						Figura 1.8. La alegre vida de las clases acomodadas de Nueva York reflejada por un ilustrador español. Fernando Miranda: «The Sleighing Carnival of 1877», Frank Leslie’s Illustrated Newspaper, 27 de enero de 1877, p. 344.


					


				


			


			


			En esta nueva área, los jesuitas levantaron la iglesia de San Francisco Javier, para cuya construcción contaron con el apoyo de los católicos mexicanos y en su renovación, operada dos décadas más tarde, recibieron el apoyo de la colonia hispanoparlante de Manhattan66. Desde 1851 en que abrió sus puertas, esta parroquia ubicada en la calle 16 se convirtió en un centro de referencia para la comunidad hispanoparlante, pues entre los jesuitas encargados del templo hubo siempre un sacerdote dedicado a la atención pastoral de los católicos de lengua española67. En este templo se celebraron algunos de los actos sociales más relevantes que organizó la colonia hispanoparlante de la ciudad, como el día de Cervantes de 187568, el funeral por Alfonso XII en 188569 o la misa de réquiem por las víctimas del naufragio del vapor Vizcaya en el que murieron ahogados varios españoles. En esta ocasión, el padre Neil McKinnon, el religioso jesuita que predicó en el funeral, aprovechó la ocasión para resaltar la piedad de los españoles y la conducta humanitaria de la Compañía Transatlántica, pues, según este religioso, era la primera vez que una compañía de vapores consagraba «las preces de la Iglesia a las víctimas de un siniestro marítimo»70.


			Por los listados del Círculo Colón-Cervantes sabemos que al finalizar el siglo XIX una veintena de españoles o hispanoamericanos residían entre las calles décima y trigésima71. Formaban parte de la clase acomodada, pero no eran los únicos. A este grupo debemos añadir a un indeterminado número de españoles de extracción social más humilde que vivían en esta zona y disponían de algunos negocios con indudable sabor español. No obstante, el entorno de la calle 14 no era el vecindario con un mayor número de hispanoparlantes, aunque los negocios titulados en español arraigaron en sus inmuebles. En 1903, tras un año al frente del templo de Nuestra Señora de Guadalupe, los padres asuncionistas pensaban que esta área, a pesar de su apariencia española, no era la mejor para establecer una parroquia destinada a los católicos hispanoparlantes que vivían en Nueva York. Así lo confesaba el padre Darbois, superior de la congregación, al arzobispo Corrigan: «Después de un año de experiencia, estamos convencidos de que el lugar para la parroquia española no puede permanecer en la calle catorce. Plagada de tiendas, restaurantes, pensiones, esa calle tiene solo un trasiego de personas inestables»72. 


			


			6. Uptown: la zona más elegante y aristocrática de la ciudad 


			Al norte de la calle 14, en una zona de expansión mejor articulada y más elegante, establecieron su residencia algunas de las clases mejor posicionadas de la ciudad, que buscaban un ambiente más confortable y distante del proletariado. Este deseo de ocupar la zona alta de Manhattan se hizo especialmente perentorio tras la expansión de la fiebre amarilla, que causó verdaderos estragos entre 1795 y 1822, y tras las sucesivas epidemias de cólera padecidas entre 1832 y 183573. La mortandad se cebó en esos casos con los inmigrantes que habitaban en los suburbios, desgracia que reforzó el deseo de las clases altas de mudarse al norte, para residir en unas áreas más saludables y poner distancia respecto de la vieja ciudad y de sus moradores. 


			De este modo, hasta 1820 los ciudadanos más prominentes de Nueva York vivían en torno a Bowling Green, pero a partir de esa década, la expansión de los negocios en el Bajo Manhattan hizo que la mayoría de las casas privadas y exclusivas de la zona fueran convertidas en pensiones, comercios y restaurantes para jóvenes mercaderes, empleados y forasteros74, lo que empujó a los adinerados neoyorquinos a mudarse Uptown. La Quinta Avenida sustituyó a Broadway como centro de la vida aristocrática de la ciudad, en cuyas aceras comenzaron a levantarse las lujosas mansiones que darían inicio a la conocida como The Gilded Age Mansions75. Dicha etapa comenzó en los años ochenta con la construcción de The Petit Château, la nueva vivienda de los Vanderbilt, que fue inaugurada en el invierno de 1883. En este éxodo hacia el norte de la isla, las élites de la ciudad que habían amasado sus fortunas en el comercio exterior, las finanzas o la expansión del ferrocarril fueron construyendo una ciudad acorde con su posición económica y social:


			




			La parta alta, el Up Town, es verdaderamente magnífica; calles anchurosas, rectas y plantadas de árboles en toda su longitud, avenidas espaciosas, hermosos edificios, soberbios hoteles, iglesias elegantes y de buen gusto, parques deliciosos, algunos de los cuales son verdaderos jardines, esmerada limpieza por todas partes, he aquí lo que se ve en el barrio aristocrático habitado por las familias pudientes, por los comerciantes y banqueros que tienen sus negocios Down Town, por lo más granado y escogido de la sociedad neoyorkina76.


			


			




			La mudanza al norte de la isla trajo consigo algunos inconvenientes. Los mercaderes y banqueros que optaron por residir en la ciudad nueva vivían en un entorno idílico, pero a varias millas de sus lugares de trabajo. Esta distancia les obligaba a recorrer varios kilómetros desde sus viviendas hasta Wall Street o Pearl Street donde arraigaban sus negocios, lo que hacía preciso el desarrollo de unos medios de comunicación rápidos y seguros. Este deseo de conectar el distrito comercial y financiero del Bajo Manhattan con los barrios acomodados de la ciudad alta empujó a los nuevos moradores a mejorar los medios de transporte y a introducir el ómnibus que ya había sido probado en otras ciudades como París o Londres77. El escritor cubano Eusebio Guiteras recogía en su libro de viajes esta peculiar característica de la población neoyorquina que les hacía vivir tan lejos de su centro de trabajo: 


			




			En otros países el hombre es, por decirlo así, indivisible: la misma casa en que trabaja, compra, o vende, abriga a su familia; y desde su oficina vela sobre el hogar doméstico. El neoyorquino, por el contrario, quiere tener el negocio lo más lejos posible de la casa; y, si se quitan las horas dedicadas al sueño, son muy contadas las que pasa con su familia78.


			




			A los medios tradicionales de locomoción se unieron las nuevas líneas del ferrocarril elevado que comenzaron a surcar longitudinalmente la isla de Manhattan desde los años setenta del siglo XIX. Estas nuevas vías férreas se levantaban sobre las avenidas principales, a unos diez metros de altura, e iban sostenidas por sólidos postes de hierro que permitían la libre circulación de carruajes, tranvías y caballos en la parte inferior. La primera línea fue inaugurada en la primavera de 1878, un acontecimiento del que se hizo eco la prensa española del momento que calificaba esta obra de ingeniería como un «hecho verdaderamente admirable»79. 


			Tras ella se construyeron otras tres líneas, aunque algunas se fusionaban en la ciudad alta o prolongaban su recorrido con distintos ramales como el que permitía llegar a Brooklyn. Todas partían de South Ferry y recorrían la isla por una de las avenidas principales como la Segunda, la Tercera, la Sexta y la Novena. En la construcción del ferrocarril elevado de la Sexta Avenida intervino el empresario vasco-español José Francisco Navarro quien, junto a Cornelius Garrison y George Pullman, puso en marcha la New York Loan & Improvement Company que levantó y equipó esta línea que se mantuvo en funcionamiento hasta 198880. 
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						Figura 1.9. «Nueva York. Inauguración del ferrocarril elevado sobre calles y plazas, el 29 de abril último», La Ilustración Española y Americana, 15 de junio de 1878, p. 397.


					


				


			


			El nuevo sistema trajo consigo muchos problemas técnicos que fueron solventados por los ingenieros de la ciudad, pero también provocó el rechazo de buena parte de la población neoyorquina. El rapid transit, como se conocía este nuevo proyecto, generaba muchas quejas entre los vecinos porque sus líneas elevadas afeaban las viviendas, traían muchos ruidos y constituía un peligro para la población que vivía en sus inmediaciones. Este malestar aumentaba entre los inquilinos que habitaban los primeros pisos al verse obligados a cerrar «los balcones para impedir la entrada al espeso humo de las locomotoras»81. 


			Pero la eficacia y la rapidez de los nuevos medios de transporte hicieron olvidar muy pronto estas quejas y la población llegó a comprender que «Nueva York no podría existir sin estos medios de comunicación»82. No obstante, los accidentes eran habituales y esas mismas máquinas que acortaban las distancias y facilitaban el desplazamiento de los obreros a sus lugares de trabajo, también se llevaron muchas vidas de proletarios inmigrantes. Así lo denunciaba José Martí en 1887 en una de sus crónicas neoyorquinas: «¡Otro muerto en el ferrocarril elevado! ¡Una pobre italiana cortada en dos por la máquina ciega! (…) Otro día caen a la calle, echados por una portezuela abierta de la plataforma, catorce pasajeros, sólo seis se alzan vivos»83. Era otro de los efectos colaterales del progreso y del bienestar que sufrían las clases depauperadas.


			


			7. Trabajadores españoles junto a los muelles de Brooklyn


			Otro de los enclaves que reunió a una importante colonia de españoles fue el distrito de Brooklyn donde se asentaron diversas compañías tabacaleras que atrajeron a una buena parte de la mano de obra hispanoparlante que había en la ciudad84. El crecimiento de esta colonia de origen español o cubano que residía al otro lado del East river se hizo especialmente palpable desde los años setenta del siglo XIX en que la industria del cigarro cobró un especial impulso. A partir de ese momento, el condado que se conectaba con la isla de Manhattan a través del Brooklyn bridge atrajo a un tercio de los trabajadores castellanohablantes, cuyo número fue creciendo progresivamente en las últimas décadas del ochocientos. En 1870, un veintisiete por ciento de la población española residente en el estado de Nueva York vivía en Brooklyn y, dos décadas después, la cifra ascendía al treinta y dos por ciento85. 


			Esta concentración de trabajadores en un barrio, la extensión del movimiento obrero durante los últimos años del siglo XIX y las diversas situaciones de crisis económicas hicieron que el movimiento anarquista importado desde la península ibérica y desde la isla de Cuba arraigara entre sus moradores86, un asunto al que dedicaremos un amplio espacio en el capítulo siguiente.


			8. La llegada a Nueva York en los buques transoceánicos


			Hasta mediados del siglo XIX, los españoles que llegaban a Nueva York podían desembarcar, sin mucha dilación, en los muelles en los que operaban las compañías navieras que les habían llevado al Nuevo Mundo, pero este procedimiento suponía cierto descontrol sobre un flujo migratorio que había tomado unas proporciones alarmantes. Con el fin de poner orden en este movimiento demográfico, en 1819 el Congreso de los Estados Unidos aprobó una ley por la que se limitaba el número de pasajeros que podía transportar cada barco. Con ello trataba de evitarse la llegada de emigrantes enfermos a causa del hacinamiento en que viajaban e incluso la muerte que asaltaba a algunos durante la travesía. A partir de 1820, el capitán de cada buque debía entregar al servicio de aduanas un manifiesto con los nombres de todos los pasajeros, listado que nos ha permitido disponer de una recopilación sistemática de los inmigrantes que arribaron a los Estados Unidos desde esa fecha87. Sin embargo, a pesar de estos controles, muchos viajeros, especialmente los irlandeses, llegaban al Nuevo Mundo en un estado lamentable que Guillermo Lobé pudo constatar en su visita a Nueva York:


			


			




			¡Qué triste espectáculo presentaba este enorme buque al hombre pensador! Sí amigo mío, considéralo tú mismo. Mientras 40 o 50 individuos de cámara bajaban al Steam-boat, más de 300 irlandeses de todos sexos y edades se nos manifestaban hacia la proa del paquete; indicando por su hacinamiento y miseria eran de esa clase de emigrados que tan gozosa pierde incesantemente Albión88.


			




			Algunos empleadores sin escrúpulos se aprovechaban de la desorientación en la que estos pasajeros llegaban al Nuevo Mundo acudían a los muelles para ofrecer trabajo y alojamiento en unas condiciones engañosas89. Para evitar el fraude, la Junta de Comisionados de Emigración del Estado de Nueva York reguló una vez más el proceso migratorio y, desde 1855, se obligó a las compañías navieras a desembarcar el pasaje procedente de otros países en Castle Garden, un edificio que había sido cuartel y sala de conciertos y que pasó a convertirse, desde entonces, en centro receptor de viajeros. Allí arribaron la mayor parte de los inmigrantes que pusieron sus pies en Nueva York entre 1855 y 1890, fecha en que el Gobierno federal asumió las competencias sobre inmigración y Castle Garden cerró sus puertas90. Ellis Island pasó entonces a cumplir con este cometido y por sus instalaciones pasaron doce millones de inmigrantes entre 1892 y 1954 en que esta isla ejerció como centro de acogida e inspección91. Muchos tuvieron que esperar su turno bajo una inmensa bóveda levantada en 1917 siguiendo el diseño de un arquitecto valenciano, Rafael Guastavino, que arribó al Nuevo Mundo en compañía de su padre y siguió su estela como constructor poniéndose al frente de la Guastavino Fireproof Company92. 


			


			Tras salir del centro receptor de inmigrantes, quienes llegaban a la ciudad procedentes de España o de Cuba eran recibidos por algún amigo o familiar que les conducía a su vivienda o por los agentes comerciales enviados desde los diversos hoteles. Estos agentes les ayudaban a continuar sus viajes hacia otros destinos o les prestaban auxilio para encontrar alojamiento y trabajo en la ciudad. Así lo hacía Rafael de Goicoechea, un agente que trabajaba en los muelles de Nueva York al servicio del Hotel Victoria para evitar los abusos cometidos por quienes vivían a costa de los viajeros93. 


			La primera impresión que dejaba la ciudad a quienes visitaban Nueva York durante las primeras décadas del siglo XIX era muy positiva. Así lo señalaba el director del Jardín botánico de La Habana, Ramón de la Sagra, en su diario del viaje a los Estados Unidos. En este interesante documento publicado en 1836, su autor se mostraba fascinado por la belleza de la ciudad, por «lo espacioso de las calles, la limpieza de las casas y su ornato exterior»94. Pero lo que más admiración le causaba era la intensa «actividad comercial, el movimiento de la industria animada, los progresos de la población, el aseo general de las gentes y cierto aire de bienestar que todas las clases ofrecen»95.
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						Figura 1.10. «Castle Garden. Su primera cena de Acción de gracias», Harper’s Weekly, 29 de noviembre de 1884, p. 783.


					


				


			


			Sin embargo, con el aumento de la población inmigrante y el progreso de capitalismo, la imagen de la ciudad cambió notablemente para los viajeros que llegaron en la segunda mitad del ochocientos. Eusebio Guiteras decía que las calles del Bajo Manhattan destacaban por «sus malos olores y peores ruidos»96 y el diplomático español Juan Bustamante y Campuzano contaba con desagrado que, en su visita a la vieja ciudad, hubo de acelerar el paso para «salir de una vez de este laberinto de calles cada cual más sucia que la precedente y siempre atestada de los objetos más heterogéneos y poco agradables a la vista»97. Sin embargo, en esta ciudad de contrastes, bastaba con abandonar los bajos fondos y acercarse a la Quinta Avenida para descubrir el porte aristocrático de sus mansiones y paseos98. Esta misma impresión de estar ante una ciudad de fuertes contrastes era recogida por Rafael Puig y Vals al desembarcar en Manhattan a finales del siglo XIX: «El recorrido desde el puerto a la fonda española de la calle catorce, atravesando calles mal iluminadas, sucias y poco concurridas, no da a New York un aspecto lisonjero; la calle catorce, en cambio, con sus iglesias, teatros, establecimientos públicos y privados ofrece ya al cansado viajero el espectáculo de una gran ciudad»99. 


			


			9. Establecimientos hoteleros y casas de acogida


			Junto a los emigrantes que llegaban a Nueva York y buscaban una residencia estable donde vivir, también desembarcaron muchos viajeros que se encontraban de paso por la ciudad. Los negocios de importación que habían establecido con diversos puertos o la actividad política en la que se habían implicado, hicieron de la isla de Manhattan un punto de encuentro para muchos hispanoparlantes que arribaron a sus costas. Estos pasajeros precisaban de lugares de asentamiento y, como puede suponerse, en una ciudad tan extensa y con una amplia diversidad de culturas, todas las nacionalidades tenían plazas para acomodar a sus compatriotas. Existían hoteles para franceses, irlandeses e incluso para judíos y, cuando los mercaderes cubanos, mexicanos o españoles llegaban a Nueva York, también podían pernoctar en un creciente número de hoteles sostenidos por sus paisanos.


			Según las guías de viajes editadas durante la segunda mitad del siglo XIX, los hoteles de Nueva York eran muy numerosos y llamaban la atención de los forasteros. Los americanos habían echado en estos establecimientos «el resto de su inteligencia y de su gusto, sobrepujando a todo cuanto la imaginación puede conseguir»100. Según reconocía el fotógrafo español Rafael Castro durante una visita que hizo a Nueva York en el transcurso de su expedición científica americana, algunos de estos hoteles eran «verdaderos palacios en lujo, comodidad y aseo interior» y sus dependencias se habían convertido en un centro de reunión y difusión de todo tipo de «noticias, tanto políticas como mercantiles»101. La Guía de Nueva York para uso de los españoles e hispanoamericanos publicada en 1863, señalaba la existencia en la ciudad más de cien hoteles y unas seis mil casas de huéspedes y, dado el movimiento perpetuo a que estaban acostumbrados los neoyorquinos, el autor de la reseña apuntaba que muchos vivían en estas últimas, incluso cuando estaban casados y tenían familia102. Dos décadas después, cuando el escritor cubano Eusebio Guiteras visitaba la ciudad señalaba con cierta sorna la permanente tendencia a la movilidad que caracterizaba a los neoyorquinos: «Nadie fabrica para tener un asiento fijo, pues tan nómadas como los beduinos son los neoyorquinos. ¡Desgraciado del que nació con el amor a la localidad, si vive en Nueva York! No podrá reposar largo tiempo bajo el mismo techo»103. Esta movilidad y las largas jornadas laborales justificaban que sus habitantes eligieran estas pensiones para vivir con el fin de aprovechar al máximo el tiempo disponible para su trabajo.
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						Figura 1.11. «Una pensión para emigrantes en Nueva York», Harper’s Weekly, 18 de octubre de 1873, pp. 920-921.


					


				


			


			Unos hoteles funcionaban con el plan americano y otros con el plan europeo. En los primeros se pagaba un precio diario que incluía «la habitación, el fuego, el alumbrado, las comidas y el servicio»104. En los segundos tan solo se pagaba el cuarto y el servicio, quedando a libertad del huésped la contratación del resto de los servicios. El plan americano era más económico y le venía mejor a quienes residían de modo estable en Manhattan, mientras que el europeo permitía una mayor libertad de movimiento y, por ello, era más aconsejable para quienes visitaban la ciudad durante unos días. 


			Junto a los hoteles, existía un amplio número de casas de huéspedes conocidas como boarding houses entre las que podían encontrase de todos los tipos y modelos, «desde la más alhajada y rica hasta la más humilde»105. Algunas estaban destinadas a los diversos grupos lingüísticos: «las había angloamericanas, francesas, alemanas y también algunas españolas»106. Los inquilinos podían conseguir un cuarto decente, con mesa, cama y demás ajuar por seis, ocho o diez pesos semanales, y, en algunas, por menos aún107. Dichas facilidades convertían a estos establecimientos en una residencia más asequible que los hoteles, cuyo coste oscilaba entre uno y cinco pesos diarios, siendo por regla general de dos dólares y medio al día. El alto número de pensiones que había en la ciudad y su nivel de ocupación sorprendía a los hispanoamericanos o españoles que llegaban a los Estados Unidos108, pues en ellas se alojaban no solo los transeúntes, sino muchísimos residentes y hasta familias enteras según la costumbre generalizada en el país. El tiempo era tan codiciado para los neoyorquinos que disponer de un lugar donde todo estuviese hecho permitía aprovechar con más intensidad una jornada, siguiendo el dicho popular, Time is money! Por ello, disponer de todos los servicios en la pensión encarecía su coste, pero permitía ampliar la jornada laboral y acrecentar los ingresos:


			


			




			Aquí hay algunas frases sacramentales que el Yankee las oye pronunciar 


			desde que nace y jamás las olvida mientras vive. «El tiempo es oro» dijo Franklin, (time is money) y aquí figura como un dogma. «¡Adelante!» han exclamado después otros muchos, (Go ahead), y se marcha adelante a todo trance, con el ímpetu de cien torrentes109.


			




			Entre los hoteles abiertos en la ciudad a mediados de siglo XIX, las posadas españolas no reunían las condiciones requeridas para los inquilinos más selectos y así lo reconocían las guías dedicadas a los viajeros hispanoparlantes que llegaban a Manhattan. En su mayor parte eran «bastante ordinarias, sucias y descuidadas»110 y, por ello, la apertura del Hotel Barcelona en 1862 supuso un hito al poner los establecimientos españoles en consonancia con el encanto que distinguía a los hoteles neoyorquinos:


			




			La numerosa, respetable y creciente población española de esta ciudad puede congratularse por la reciente inauguración de este hotel, digno de su elegancia y refinado espíritu. Pese a que existen varios alojamientos españoles en las inmediaciones de Broadway, ninguno tiene la categoría del Hotel Barcelona, en el número 23 de la calle Great Jones111.


			


			




			Con treinta y cuatro habitaciones disponibles y una decoración exquisita, el hotel fue inaugurado en 1862 y regentado por Antonio Cuyás, un empresario catalán que había estado vinculado al sector ferroviario en el que no obtuvo buenos resultados. Esta situación le empujó a probar fortuna en el negocio azucarero de Cuba que florecía exitosamente durante los años centrales del siglo XIX. Desde la Antilla Mayor se mudó a Nueva York, donde asumió la dirección del Hotel Barcelona que supuso un nuevo cambio de actividad económica. La apertura de este último establecimiento marcó un hito en el sector hotelero neoyorquino al ofrecer un hospedaje lujoso para la población hispanoparlante que hasta la fecha debía conformarse con pensiones baratas y de escasa calidad. 


			Su actividad al frente de este hotel hizo que Antonio Cuyás fuera bien conocido por la comunidad hispanoparlante de la ciudad y que gozara de una estabilidad económica suficientemente holgada. Esta posición le permitió llevar a su extensa familia desde Barcelona a Nueva York durante los años inmediatamente posteriores a la apertura del hotel. Entre sus siete hijos se encontraba Arturo Cuyás, que desempeñaría un importante papel en la promoción de la cultura catalana desde Norteamérica, sobre el que volveremos más adelante, en el capítulo dedicado a la prensa. Sin embargo, el empresario catalán rompió el vínculo matrimonial y se fue con la joven francesa Lucia Peltier a California, donde se puso al frente del prestigioso Pico House, el primer hotel de lujo que hubo en los Ángeles, cuyas puertas abrieron en el mes de junio de 1870112. No obstante, pronto abandonó este negocio por problemas financieros y legales con el político y ranchero Pío Pico, aunque el empresario catalán vinculó su futuro profesional y vital a California donde ejerció como profesor de lenguas hasta que falleció en 1896113. 


			Junto a este prestigioso hotel, existía también una amplia variedad de fondas españolas que ofrecían comida y alojamiento en un ambiente típicamente hispano. En el Restaurante español de Graciano de Orainde, ubicado en el número 192 de Pearl Street, se podía disfrutar de comida española y cubana y de toda clase de licores y vinos españoles114. Muy cerca estaba el Hotel y Restaurante «De ambos mundos», una fonda catalana regentada por F. Pont que se había establecido en la parte comercial de la ciudad, en el número 13 de Cedar Street. Además de servir comida española y disponer de baños y barbería, desde esta fonda se enviaban intérpretes a todos los vapores que atracaban en los muelles con el fin de atraer a los hispanoparlantes recién llegados a una ciudad cuya lengua y costumbres desconocían115. 


			


			Este modo de acogida por parte de los establecimientos hoteleros era habitual desde el siglo XIX, cuando los hoteles no solo ofrecían alojamiento, sino que también ayudaban a aquellos inmigrantes que llegaban a un contexto sociocultural tan distante al de sus orígenes. Con el fin de superar las dificultades de la lengua y la cultura, los empresarios hoteleros enviaban hasta los muelles de Manhattan a algún representante para recibir a los forasteros y ofrecerles sus servicios de intérprete


			




			Claro es que el que no sepa hablar inglés no tiene más remedio que acudir a los agentes españoles de dos hoteles modestos, pero bien situados en la calle 14, junto a la 5ª Avenida, llamado Hotel Español, y en Irving Place muy cerca de Broadway, conocido con el nombre de Hotel Hispano-Americano. En New-York es completamente inútil hablar francés o italiano, la inmensa mayoría de la población no conoce más idioma que el inglés, disfrazado con un acento sumamente duro que obliga a un verdadero y largo aprendizaje116.


			




			Con el fin de atraer a la población hispanoparlante, algunos hoteles de otras nacionalidades también hacían sus ofertas como el Hotel St. Julien, establecido en los números 4 y 6 de Washington Place, que se titulaba como único español y francés de primera clase117. Pero, entre todos ellos, el más prestigioso era el Hotel Victoria, construido en 1877 en el bloque conformado por la calle 27, Broadway y la Quinta Avenida. En este establecimiento, propiedad de los señores Hoyt & Company, residían huéspedes procedentes de todas las nacionalidades y pretendía convertirse en un centro de referencia para los viajeros de raza española. Con este propósito, el Hotel Victoria contrató a Rafael de Goicoechea, un agente comercial que se encargaba de atraer hacia sus instalaciones a los hispanoparlantes que llegaban a Nueva York. Como apoyo a su actividad, Goicoechea redactó la Guía compendiada de la ciudad de New York y cercanías que era distribuida gratuitamente entre los recién llegados a la ciudad, en cuyas páginas se ofrecía abundante información práctica para no perderse en el Nuevo Mundo118. Entre los huéspedes ilustres que frecuentaron este hotel estuvo el cónsul general de España, Miguel Suárez Guanes.


			


			Durante los últimos años del siglo XIX, un escritor catalán que visitaba los Estados Unidos escribió en su relato de viajes que había dos hoteles en Nueva York que destacaban sobre el resto de establecimientos españoles: «Si quieres vivir a la española, aquí encontrarás dos fondas que se llaman Hotel Español y Hotel del Recreo»119. El primero abría sus puertas en el número 21 de la 4th Street en cuyas instalaciones se servía comida española y francesa y se ofrecía un servicio de intérpretes en castellano y en catalán para quienes no hablaban inglés y llegaban a Nueva York con escaso conocimiento de la ciudad y del idioma120. Desde su apertura, el Hotel Español estaba regentado por dos empresarios catalanes, Pedro Riesgo y Eusebi Cerbeño, pero este último regresó a Barcelona en 1879 junto a otro compatriota suyo llamado Cinto Costas. En la ciudad condal, ambos indianos montaron un servicio exprés de carretones al estilo yanqui para transportar mercancías y equipaje de un lugar a otro de la ciudad121. Un negocio que muestra el enriquecimiento que supuso para ellos sus años de estancia en Nueva York y la aplicación práctica de este aprendizaje a Cataluña.


			Al quedarse Pedro Riesgo solo al frente del Hotel Español desde 1879122, decidió asociarse con Leonardo Suárez, un rico empresario cubano que ya poseía un hotel en Saratoga. Este último había sido diputado en las Cortes de Cádiz de 1812 y posteriormente había representado a la isla de Cuba durante el corteo periodo parlamentario conocido como el Trienio Liberal. Sin embargo, la restauración del absolutismo monárquico en España en 1823 y la disolución de las cortes liberales le obligaron a emigrar a los Estados Unidos junto con sus colegas Félix Varela y Tomás Gener a los que ya nos hemos referido anteriormente. En Nueva York, Leonardo Suárez se asoció con Peter Harmony y, cuando este murió en torno a 1850, el empresario español se convirtió en el principal agente de la firma Peter Harmony Nephews and Company que sostenía varios hoteles en Cohoes y Nueva York y disponía de varias propiedades 123. 


			En Saratoga, una agradable ciudad ubicada unos trescientos kilómetros al norte de Manhattan, veraneaban los empresarios cubanos más adinerados que huían de los rigores estivales del Caribe124. «Rara es la familia de la isla de Cuba y Méjico, que al venir a este país en busca de salud o recreo, no haya pasado una temporada en Saratoga»125, podía leerse en una reseña publicada en La Ilustración Americana de 1868. Esta presencia estacional de sus compatriotas al norte del estado de Nueva York fue aprovechada por el empresario cubano para abrir su negocio hotelero en el que acoger a los que abandonaba la isla caribeña para pasar sus vacaciones en el continente americano. 


			

				

					

						


						Figuras 1.12. y 1.13. Anuncios de algunos establecimientos hoteleros regentados por españoles o hispanoamericanos en la prensa neoyorquina.
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			Al mismo tiempo, Riesgo y Suárez mudaron su establecimiento neoyorquino a los números 116 y 118 Oeste de la calle 14, en un área donde la ciudad tenía una mayor vitalidad. Este renovado Hotel Español abrió sus puertas en la primavera del año 1879 y, con el deseo de suscitar un mayor atractivo entre la población sudamericana y caribeña, amplió su nombre y comenzó llamarse a desde entonces «Hotel Español e Hispanoamericano»126. Unos años después, Leonardo Suárez se independizó y estableció otro hotel en el número 36 Este de la calle 12 al que bautizó con su apellido: «Hotel Suárez»127, circunstancia que Pedro Riesgo aprovechó para asociarse con Gervasio Pérez y ponerse al frente del Hotel Español e Hispanoamericano que juntos regentaron durante los últimos años del siglo XIX128.


			El Hotel del Recreo, el otro establecimiento señalado por el viajero catalán al que nos hemos referido anteriormente, estaba ubicado en el número 11 oeste de la calle 11, entre Broadway y University Place. Figuraba como casa española y ofrecía cincuenta habitaciones y comida típica a un precio que oscilaba entre los doce dólares semanales a los tres diarios129. Posteriormente, su propietario V. Benito se mudó al número 23 de Great Jones Street, ocupando el inmueble donde había estado el Hotel Barcelona regentado por Antonio Cuyás desde 1862. Con este cambio, el Hotel del Recreo heredaba la oferta de su predecesor y así lo anunciaban sus propietarios en la prensa neoyorquina: «Casa Española “Hotel del Recreo”, antiguamente Hotel de Barcelona. Propietario V. Benito. 23 de Great Jones Street»130. Con ello trataba de vincular a su oferta el prestigio que había tenido el Hotel Barcelona, pionero entre los establecimientos españoles dignos de ser mencionados. Pero este tampoco fue el último emplazamiento del Hotel del Recreo. Más adelante, sus instalaciones se mudaron a los números 15 y 17 de Irving Place, en el cruce de la 15th Street, en una de las zonas más elegantes de la ciudad, cerca de Unión Square y de la Academia de Música. En su nueva ubicación, el establecimiento ofrecía cocina francesa y española y el precio oscilaba entre uno y tres dólares diarios por habitación o entre dos y cuatro en régimen de pensión completa.


			


			Posteriormente, el Hotel del Recreo cambió el nombre y la propiedad, aunque mantuvo su emplazamiento, pasando a denominarse Hotel América y a estar regentado por Arturo Berutich y Elbano Spinetti. Estos dos empresarios disponían de otro establecimiento semejante en París y anunciaban el de Nueva York como el único hotel español e hispanoamericano de primer orden que existía en la ciudad131. Junto a ellos estaba el Hotel «El Imperial» y otras muchas casas de huéspedes que se iban abriendo al ritmo de un mayor crecimiento de la demanda de este tipo de servicios132. Ya durante los últimos años del siglo XIX, el 1 de mayo de 1894, abrió sus puertas el Hotel Martínez en el número 117 West de la 44th Street133 y la llegada del siglo XX trajo consigo la apertura de otros establecimientos hoteleros cuya presentación corresponde a otro periodo.


			


			10. Una comunidad exigua y diseminada por la gran ciudad


			Dispersos a lo largo de la ciudad, los españoles asentados en Nueva York a lo largo el siglo XIX constituyeron un grupo pequeño pero notable entre una multitud procedente de las más variadas partes del mundo. Compartían vecindario con los inmigrantes procedentes de las nacientes repúblicas hispanoamericanas y de las colonias españolas de Cuba y Puerto Rico. Tampoco éstos eran muy numerosos, pero entre la variada población multicultural que habitaba en Manhattan, los hispanoparlantes disponían de algunas características propias que les unía de un modo especial: hablaban la misma lengua, tenían una cultura similar amasada durante los tres siglos que duró el imperio colonial español y disponían de diversos negocios de importación de productos que otorgaban a la comunidad hispanoparlante de Nueva York una cierta identidad cultural y una posición acomodada. 


			Hubo españoles que habitaron a principios de siglo en el Bajo Manhattan, en un área privilegiada y compartiendo vecindario con la población acomodada que vivía en el entorno de Bowling Green. Hubo españoles entre los operarios que trabajaban en los muelles del East River y vivían de los intercambios comerciales de una ciudad que se estaba convirtiendo en el principal motor económico de los Estados Unidos. Hubo españoles en la calle catorce, en una de las arterias comerciales más importantes de la ciudad y también hubo compatriotas suyos en la ciudad alta junto a la población mejor posicionada que mudaba su vivienda al Alto Manhattan. Aunque tenían una escasa visibilidad y sus cifras eran muy exiguas, los españoles que llegaron a Nueva York se integraron en una ciudad cosmopolita que aumentaba su población década tras década. Una colonia española que se fue adaptando a los cambios y se fue distribuyendo por toda la isla de Manhattan al ritmo del crecimiento y de la expansión urbana. Y junto a este pequeño grupo de residentes en Manhattan, a la isla llegaban también muchos hispanoparlantes que visitaban la ciudad y hacían escala en sus viajes transoceánicos. Las pensiones y los hoteles abiertos en la ciudad muestran esta presencia habitual de viajeros en sus calles, que precisaban de alojamiento y manutención. Un grupo pequeño, pero bien identificado en el mapa de la ciudad, del que hemos mostrado sus cifras y lugares de asentamiento y ahora reclama un análisis más detallado de su composición demográfica y de su actividad, asuntos a los que dedicamos los siguientes capítulos. 
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